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    Capítulo 1 - Daniel


    Ser alguien que conserva sus costumbres tiene sus ventajas, al igual que ser multimillonario.


    Miré a la mujer desconocida a quién elegí al azar, cuyo rostro estaba enmascarado, y empujé mi pene a través de la única abertura que tenía la máscara, lo cual me dio acceso a su boca. Estaba seguro de que la tela la dejaba respirar, porque de lo contrario, se estaría volviendo loca, pero no era así.


    Debido al dinero que tenía y al poder que éste me daba, pude organizar mis encuentros sexuales justo como yo los quería.


    Cuando estaba en Nueva York, donde vivía a tiempo parcial y realizaba mis actividades como dueño de una de las compañías cerveceras más grandes del mundo, era necesario mantener mis andanzas sexuales anónimas, para no tener que lidiar con alguien que tratara de venir después con un falso reclamo de abuso o peor, una demanda de paternidad falsa. Usar a un tercero para arreglar mis solicitudes aleatorias se había convertido en una forma de vida, y me encantaba la libertad de poder hacer lo que quisiera con las mujeres que llegaban a mi ático privado enmascaradas y listas para ser cogidas.


    Y aunque esto era un mal necesario, algo para entretenerme mientras que volviera a casa, no era lo que algunos llamarían mi pasión, aunque estaba condenadamente cerca.


    Mi pene rozó sus dientes mientras movía la mandíbula, perdiendo resistencia. Le sostuve la barbilla, manteniéndola abierta cuando sonó mi teléfono. —Demonios, —miré la pantalla del teléfono y vi que era mi mejor amigo, el número de Alexander. Lo tiré a la cama mientras la mujer sorbía y chupaba. Estaba agotada y, por suerte para ella, estaba listo para acabar. Traté de sacarlo, pero fue entonces cuando ella decidió chupar más fuerte, y le disparé un poco de semen en la boca. Sacó la boca rápidamente, tragándose lo que le había quedado, y yo me retiré, colocando mi pene en su mejilla mientras mi semen chorreaba a través de la máscara, dejando un rastro perlado que goteaba alrededor de sus facciones. Me aparté sin hablarle mientras ella permanecía de rodillas. No podía moverse a menos que yo expresamente se lo dijera.


    Agarré mi teléfono y me senté en la cama, pasando mis manos por mi cabello y sintiendo el olor del sexo impregnando en la habitación mientras marcaba a Alexander. Luego sentí misericordia por la chica y le llevaría una toalla. Estaba en el baño cuando mi amigo respondió.


    —¿Qué carajo haces, hombre?, ¿Estás cancelando el viaje? —La forma de ser que tenía Alexander era dramática, pero en este caso, tenía todo el derecho a serlo.


    —¡Mierda!, —le dije, tirando la toalla a la mujer, que estaba a punto de colapsar. —Lo olvidé por completo. Voy en camino. —Terminé la llamada, recogí mi ropa y miré a la chica. —Puedes levantarte cuando me haya ido. Llamaré pronto nuevamente.


    Ella era una de las tres mujeres en toda la ciudad que usaba regularmente. Cada una conocía su rutina y cada una de las tres estaba disponible en cualquier momento. Siempre aparecían enmascaradas, y me dejaban usarlas para que mi pene se saciara, sin saber quién era. Si funcionaban como debían, les pagaría por su tiempo. Entonces, ella se quedó allí de rodillas hasta mucho rato después de irme.


    No podía creer que hubiera olvidado mi vuelo. Corrí hacia mi automóvil, que siempre estaba esperando, entré y le dije a mi chofer que me llevara al aeropuerto. No tendría tiempo para comer, pero al menos las cosas no se habían complicado tanto antes de ese largo viaje que tenía por delante.


    Llegué al aeropuerto y encontré a Alexander esperando en la pista con el piloto que parecía aún más enojado que él.


    —Lo siento, Franco. Me atiborré de negocios.


    Franco Miller era uno de los mejores pilotos privados de la ciudad, y su tiempo era tan preciado como el mío. Me gustaba saber que mi vida estaba en buenas manos, por lo que contratar a Franco para todos mis viajes era obligatorio, pero yo no era la única persona para la que él trabajaba.


    —Presenta tus excusas en el camino, —sacudió la cabeza y me dio una palmada en la espalda cuando Alexander y yo nos subimos a bordo. Aseguró el avión, y antes de darme cuenta, nos fuimos.


    Alexander tenía la mueca de un puchero y me irrita enormemente que actúe de esa manera.


    —Lo siento, llegué tarde. Estaba terminando un negocio, —repetí.


    Soltó una breve carcajada. —¿Tetas, facial o pastel de crema? —Le di una mirada de advertencia, y él se encogió de hombros. —Dijiste que estabas terminando, solo quería saber cómo.


    Aparté la vista y miré por mi ventana. Me encantaba volar, y particularmente me encantaba volar sobre esta parte del país.


    —¿Por qué Nebraska? Y, por cierto, ¿qué has escuchado de Viola?, —preguntó.


    —Es una ciudad pequeña, pero está creciendo y hay dinero. Mucha gente en las áreas circundantes necesita los trabajos. Creo que es una combinación perfecta.


    —Si es tan perfecta, ¿entonces por qué otro viaje?, ¿Por qué no simplemente telefonear?, ya has visto las instalaciones, ¿verdad? —descargó sus preguntas sereno.


    —Sí, pero ahora quiero verificar la propiedad circundante. El edificio que está allí no va a funcionar. Tendré que construir uno.


    —Entonces, construye un lugar divertido. O a la mierda, vayamos a algún lado cuando hayamos terminado. ¿Qué tal Las Vegas? ¿Solo por una noche?


    Alexander era la última persona con la que iría a Las Vegas otra vez. Hizo un desastre en nuestro último viaje y casi me lleva a la cárcel.


    —¿Estás loco? ¿Crees que he olvidado el incidente con las gemelas?, —le reproché. Acosó a un par de bailarinas gemelas porque no le dieron vuelto para un billete de veinte y terminaron llamando a la policía.


    —¿Eso fue en Las Vegas?, —él entrecerró los ojos y luego se encogió de hombros. —Como digas. Hagamos algo. Ha pasado mucho tiempo desde que tú y yo no hacemos algo que no sea viajes de negocios. —


    Era peor que una novia. ´Nunca me llevas a ningún lado´, buen discurso. Y esa es solo una de las muchas razones por las que no establezco relaciones. Al menos, no relaciones normales.


    —Tengo una reunión pasado mañana. Tendremos que regresar a Nueva York en cuanto hayamos terminado en Viola.


    —¿Se trata de otro de tus viajes a casa? —Me lanzó una mirada acusadora, y negué con la cabeza.


    —Aún no. No he encontrado la candidata correcta. Sabes que soy exigente, —sabía que las cosas tenían que ser perfectas para que pudiera volver a casa. Y no solo debido a mis preferencias, sino por las legalidades y todo el papeleo. Todo era parte de mi afición, y eso me apasionaba.


    Haría otros arreglos cuando volviera a casa. Encontraría una candidata que se ajustara a mis gustos y le ofrecería cien mil para quedarse dos semanas en mi castillo, completamente privado y anónimo. Todo lo que sabría sería su primer nombre, y viceversa. Tal como me gusta. La privacidad del castillo, así como el tiempo de uno-a-uno, proporcionaba más intimidad que el sexo al azar con mujeres enmascaradas, y me gustaba mucho ver cómo podía escoger a la elegida.


    —No eres tan exigente. Estás eligiendo el maldito Snoozeville, Nebraska, como tu próximo sitio de distribución, —interrumpió mis pensamientos Alexander.


    —Un comentario más como ese y te enviaré a recorrer el lugar.


    Se dejó caer en su asiento y me miró. —No le harías eso a tu mejor amigo. Además, ¿quién sostendría tu imperio mientras huyes para tener tus juegos sexuales? —Tenía algo de razón. Tristemente, él era mi mano derecha, y la única persona en quien podía confiarle la compañía.


    Burlarse de él siempre fue divertido, así que le di una mirada furiosa. —Probablemente alguien que no actúe como si tuviera vagina.


    Él se mantuvo callado el resto del viaje.


    Después de aterrizar y abordar el siguiente automóvil que estaba esperando a las afueras de Viola, mi estómago gruñó. Había comido un poco en el avión, pero aparte de los pistachos, no había más nada para comer a bordo.


    —Me estoy muriendo de hambre, —dijo Alexander como si leyera mi mente.


    —Estaba pensando lo mismo. ¿Qué tal si te compro algo para cenar? —Le dije mientras le daba unas palmaditas en el hombro. Y con su mirada entrecerrada me respondió —Oye, tú eres el que tiene miles de millones, por supuesto que debes comprar la cena.


    Él siempre estaba bromeando acerca de mi dinero, y él era la única persona que podía salirse con la suya. No es que fuera muy diferente de mí. Era lo suficientemente rico como para no tener que aguantarme. Si me aguantaba era porque quería hacerlo.


    En ese momento miré un pequeño restaurante pintoresco. El lugar era retro de los años cincuenta, y me llamó la atención el neón del frente que decía “Ángel". Lo tomé como un presagio, pero una mirada más cercana me reveló que las letras “o" estaban quemadas en el letrero de Angelo's Diner. Me incliné e instruí a mi conductor para que se detuviera.


    Si había un ángel adentro, estaba a punto de encontrarse con el diablo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 2 - Isabella


    


    —Maldición, —maldije en voz baja cuando derramé otra taza de café mientras la colocaba sobre la mesa. Mi estado de ánimo hubiera estado mejor, así como mi coordinación, si no hubiera tenido que trabajar doble turno. Estaba empezando a sentir que vivía en Angelo's Diner.


    Miré que Mario fruncía el ceño, pero eso ya era algo habitual. Compartíamos tanto tiempo en el lugar que prácticamente nos convertía en compañeros de habitación. Por eso dejó pasar el incidente.


    Alexa dobló la esquina del mesón y me susurró al oído.


    —¿Puedes creer que esa pequeña mierda llamó de nuevo? —Mi mejor amiga y confidente estaba tan enojada como yo. La sobrina del jefe, Berta, había llamado cuatro veces en las últimas dos semanas y cada vez nos había dejado a Alexa y a mí en un aprieto.


    —Sí, ella seguirá saliéndose con la suya. Cómo si yo no tuviera ya suficiente con qué lidiar. Tengo a mi padre enfermo, las tareas domésticas acumuladas en casa y una colección de cobradores detrás de mí. Si no fuera por ellos, no me molestaría en hacer más horas extra, pero en realidad necesito el dinero, —le contesté más abrumada que enojada. A veces no estaba segura de que el dinero valiera la pena, sabiendo que estaba trabajando durante lo que podrían ser los últimos días de la vida de mi padre. Yo era la única que podía cuidarlo, y odiaba saber que tenía que estar entrando y saliendo del hospital. Con mi trabajo, fue todo lo que pude hacer. Él necesitaba cuidado constante, y solo estábamos nosotros dos desde que mi madrastra se fugó tan pronto como el corazón de papá se debilitó. Mi madre biológica había fallecido cuando yo era bebé, así que estaba tratando de hacer todo lo posible para cuidar de mi padre.


    —¿Cómo está él? ¿Te pusiste en contacto con ese especialista?, —Alexa era la única persona en la vida que sabía sobre mis dificultades, y no le había contado lo último.


    —Sí, lo hice. El especialista quiere hacer un nuevo procedimiento, pero saldrá unos treinta mil dólares y con los otros treinta que debo, no sé cómo voy a lograrlo. No puedo obtener un préstamo, no con el crédito que pedí para lo de la escuela de arte y, admitámoslo, para esa cantidad de dinero tendría que vender mi alma.


    —O tu cuerpo. —Ella me guiñó un ojo y me sonrojé.


    —Sí, tiene que pasar un milagro, y a menos que uno mismo entre por esa puerta, estoy jodida. —Oí campanillas en la entrada principal, entonces Alexa soltó una carcajada al caminar detrás del mostrador.


    —Son todos tuyos, —dijo mientras hizo un gesto hacia la entrada. Subí la mirada e hice una doble toma cuando vi a los hombres más guapos que había visto pasar por la puerta y sentarse en la mesa más cercana. Ambos tenían la misma altura, pero ahí es donde terminaban las similitudes. Uno era un rubio hermoso, que parecía que podía modelar para la portada de una revista de surf, tenía el pelo hasta la barbilla y el resto del rostro tenía facciones suaves.


    El otro era un poco más misterioso, con penetrantes ojos azules, rasgos cincelados y una apariencia regia como una especie de príncipe de cuento de hadas. Sus ojos se encontraron con los míos al otro lado de la habitación, y la mirada intimidante hizo que mi pulso se acelerara. Él no era un príncipe. ¿Tal vez sería el villano? Levantó su mano para saludarme, pero ya estaba en camino, sacando la libreta de mi bolsillo.


    —¿Sí? ¿Qué van a querer?, —posé mi pluma y esperé a que él hablara, pero su amigo se aclaró la garganta, y cuando miré en su dirección, pareció ofendido.


    —Sí, ¿cuál es la sopa del día?, —preguntó el rubio.


    —Es de tomate, y viene con pan tostado. —Forcé una sonrisa amistosa, aunque algo sobre su tono me irritó los nervios.


    El tipo hizo una mueca. —¿Qué otras sopas tienes?


    —De papa, frijoles y vegetales—le contesté.


    —¿Y sándwiches? ¿Podría pedir una sopa y un sándwich?


    —¿De qué tipo le gustaría? —Puse mi mano sobre mi cadera mientras me miraba con los ojos en blanco.


    —Eso es lo que estoy preguntando. —Miró a su compañero que estaba sacudiendo la cabeza.


    El príncipe villano pasó su menú a través de la mesa a su amigo. —Toma, mira mi menú a ver si te aclara algo más. —Volvió la vista hacia mí, y su mirada recorrió mi cuerpo como si yo estuviera en el menú. —Yo tomaré los waffles y el tocino con café y jugo.


    El otro chico levantó la vista del menú y frunció el ceño.


    —¿Desayuno para la cena?


    Escribí con mi pluma en la libreta y giré los ojos en dirección al Sr. Cara de Bebé. —No es un concepto nuevo.


    Eso le valió una sonrisa al Sr. Misterio quien tomó los menús de su amigo y me los pasó. —Para él lo mismo. ¿Y podríamos conseguir algunos huevos, con la yema blanda?


    El otro tipo resopló y se dejó caer en su asiento. —Suena delicioso.


    —Te encantará. —Le guiñé un ojo y sacudí mi cabeza mientras me alejaba. Mientras me iba, miré por encima de mi hombro, y efectivamente, los ojos más ardientes me seguían.


    Caminé hacia la cocina y coloqué la orden mientras Alexa se acercaba a mi lado con una gran sonrisa en su rostro. Negué con la cabeza y dejé escapar un largo suspiro. —Esa era tu mesa, ¿Qué hicieron? ¿Ya te habían fastidiado antes?


    —No tonta. ¿No te diste cuenta de lo que pasó?. —Ella se apoyó contra el mostrador y cruzó los brazos sobre su cintura.


    —¿Notar qué? ¿Dos hombres increíblemente sexys que entraron y me empezaron a presionar? Si no los quieres atender está bien.


    —No. La temporización. Es como el destino o algo así. Acababas de decir que esperarías un milagro, y justo entonces ellos entraron. Uno de ellos podría ser tu Príncipe Encantado. —Alexa era la clase de amiga que era totalmente extraña y a menudo inapropiada, pero aprendí a pasar por alto sus peculiaridades y acostumbrarme a sus locuras.


    —Sabes que no creo en esas cosas, Alexa. No es fácil ser soñadora cuando la realidad apesta. —Todos los días lidiaba con el lado feo de la vida a través de la enfermedad de mi padre, y era difícil ver el sol, el arco iris, o algo positivo de la vida.


    —¿Pasas por alto lo increíblemente sexis que son y lo bien vestidos que están? Apuesto a que esos zapatos altos, oscuros y hermosos cuestan más que mi voluminoso auto. Y suertuda tú, ya que todavía te está mirando.


    Miré de reojo para no hacerme notar y descubrí que no estaba bromeando. Todavía me estaba mirando a través de la ventana de la estación de pedidos. Me alejé rápidamente, pero no parecía disuadirse tan fácilmente.


    Le di un codazo a Alexa que todavía lo estaba mirando mientras él nos miraba. —Para. Lo alentarás. Además, ¿qué va a querer un hombre como él con una chica como yo?


    —Hemos hablado sobre lo que los hombres quieren, y eres más de lo que ese tipo puede pretender, cariño.


    —Soy una camarera que apenas llega a fin de mes, sin nada más en su vida que ver a su padre enfermarse cada vez más. Entonces, déjame llevarle café a ese tipo para que pueda seguir con su vida. Estoy segura de que necesita su tiempo para seguir comprando zapatos caros, —le dije cerrando el tema por ahora.


    Caminé alrededor y arreglé mi bandeja con su orden de café y jugo y la llevé. Puse servilletas sobre la mesa y luego el jugo, pero cada una tomó las tazas de café directamente de mi mano. —Debes tener una seria necesidad de una dosis de cafeína. —Puse el servicio para sopa delante de ellos, pero el Príncipe Villano lo apartó.


    —Gracias, Isabella, —dijo, leyendo mi nombre. —Ese es un nombre hermoso. —A pesar de que estaba haciendo un cumplido, tenía los ojos entrecerrados, y no podía decir si estaba tratando de ser seductor, o si estaba evaluándome.


    Bajé un poco el rostro y ladeé mi cabeza para mirar tímidamente hacia otro lado. —Gracias.


    —Lo siento, no quise hacerte sentir incómoda, pero asumí que una mujer hermosa como tú recibe muchos elogios. —Bebió un sorbo de café, y su amigo volvió la cabeza para mirar por la ventana. No estaba segura de si él era genuino o no.


    —La mayoría de la gente solo pide su comida, se la come y se va. —Le di una mirada penetrante para hacerle saber que esa había sido una sugerencia, lo cual le causó un poco de gracia a su amigo.


    —Muy bien. Por suerte para ti, nunca he sido como la mayoría de las personas. —Me devolvió entonces una mirada desafiante junto con una sonrisa que iluminó toda su cara. Lo hizo parecer mucho más amable de lo que había sido su aspecto anterior.


    —¿Por suerte para mí?, —solté una pequeña carcajada y estaba a punto de volver hacia él cuando sonó la campana y el cocinero gritó:


    —¡Orden lista!


    Miré por encima del hombro para ver a Luis sacudiendo la cabeza. —Vuelvo enseguida—dije.


    Regresé para buscar su pedido. Mientras lo servía, un autobús con unas veinte ancianas de cabellos violeta llegó para ir rumbo a una convención. El café se llenó tanto que a partir de entonces nos mantuvimos muy ocupadas.


    Les llevé la cuenta y, antes de poder despedirme, una de las ancianas de pelo violeta me llamó para decirme que necesitaba servilletas adicionales.


    Las campanas de la puerta sonaron y levanté la vista para verlos irse. Cuando fui a limpiar su mesa, encontré un billete de cien dólares y un mensaje garabateado en una servilleta.


    Te veré mañana.


    

    


    
  


  
    Capítulo 3 – Daniel


    Miré por la ventana de la suite de mi hotel y pude ver la parte superior del cartel del Angelo’s. Era una pequeña mancha en la distancia, y no pude evitar mirar. La mujer del restaurante era la chica más hermosa que había visto en mi vida; y había visto muchas mujeres hermosas.


    Isabella tenía una belleza enérgica que era refrescante en comparación con la mayoría de las mujeres que había llevado a casa conmigo. Esperaba que no fuera tan pura como para no aceptar mi oferta, pero, además, con el dinero que mi oferta traía era difícil que alguien se negara.


    —Oye, cuando bajes, tráeme algunos waffles con tocino”. Después de todo, a Alexander le había gustado la comida y no había dejado de hablar desde que nos fuimos.


    —Trataré de recordarlo. —Le dije con una sonrisa burlona.


    —¿Realmente vas a elegirla? Ella no parece ser extraña.


    —La mayoría de ellas no lo son. —No escogí a todas mis compañeras por lo extrañas que podrían resultar en la cama. Ni siquiera las elegí por su aspecto, sin embargo, todas ellas eran hermosas. Mi decisión viene dada por otra cosa: un instinto visceral.


    —Apuesto a que terminan siendo extrañas cuando terminas con ellas—Él sonrió y levantó la vista para guiñarme.


    Por ser mi mejor amigo, compartí con él los detalles de algunos de los viajes y las mujeres con las que compartía mi tiempo, lo mismo que él me había compartido sus cosas. Él era la única persona aparte de mi intermediario que sabía cualquier detalle sobre mi hobby.


    No dignifiqué su comentario con una respuesta, y en su lugar recibí la llamada de que mi auto había llegado, así que bajé después de un adiós casual y me dirigí al restaurante.


    Las campanas de la puerta anunciaron mi llegada cuando entré y vi a Isabella al otro lado de la habitación.


    Ella no estaba usando su uniforme, y en su lugar llevaba jeans casuales y una blusa que le colgaba de los hombros para mostrar unas tiras azules debajo del mismo. Su cabello era lo único que era igual, y lo llevaba recogido en una coleta alta.


    Cuando me acerqué, pude pensar en algunas cosas que hacer con ese pelo suyo, y me imaginé sujetando esos magníficos mechones por detrás, y su jadeo debajo de mí.


    —Hola, gran propina. —Me dio una cálida sonrisa, pero pude sentir que estaba recelosa de mí cuando al acercármele, dio un paso hacia atrás.


    —Hola, Isabella. Esperaba poder hablar contigo en tu descanso.


    —Oh. No estoy trabajando. Solo estoy aquí esperando mi pago. Pero supongo que puedo darte un minuto por ese billete de cien que dejaste. —Me hizo señas con la mano para que me acercara a un reservado, y cuando nos encontramos, otra camarera se acercó con una gran sonrisa.


    —¿Les ofrezco algo? —Tenía una sonrisa en su rostro, y una mirada que me revelaba que sabía sobre la propina, y la reconocí del día anterior.


    —No, gracias, Alexa. Estoy bien.


    Isabella me miró y decidí que sería mejor pedir algo.


    —Café por favor. Negro. —Alexa se alejó apresuradamente, e Isabella apoyó los codos en la mesa y cruzó los brazos de forma casual.


    —Te habría presentado, pero ya que no sé tu nombre…


    —Soy Daniel. —No le diría mi apellido, y no quería saber el suyo.


    —Apuesto a que sí, —bromeó. Miró por encima del hombro cuando Alexa volvió a la mesa, dejó mi café frente a mí y se fue corriendo.


    —¿De qué quieres hablar, Daniel? Tengo muchas cosas que hacer hoy antes de tener que volver a esta mierda.


    —Te tengo una propuesta. —Pensé que sería mejor si era directo.


    Ella me miró por un momento, sus ojos comenzaron a sospechar. —¿Una proposición? Creo que escogiste a la chica equivocada, —dijo mientras negaba con la cabeza. Ella comenzó a pararse para irse, pero extendí la mano y alcancé la de ella. —No es ilegal, y pago cien mil dólares, así que tal vez quieras escucharme. —Me miró como si hubiera perdido la cabeza mientras continuaba. —Corrígeme si me equivoco, pero estás jugando conmigo, ¿verdad?, —me preguntó y continuó sin que yo digiera algo si quiera —¿Es una broma? ¿Alexa te propuso hacer esto? Se giró y miró a la otra mesera que estaba ocupada atendiendo una mesa.


    —Estoy hablando en serio. ¿Estás interesada?, —le dije con seguridad.


    Ella se encogió de hombros. —Te escucharé. —Ella levantó su hombro y levantó su mano, haciendo señas a Alexa para que se acercara. —Tráeme una cerveza con un toque de vainilla y cereza, por favor. Y ponlo en la cuenta de Daniel.


    —¿Cerveza con vainilla? No he tomado una de esas desde que era un niño.


    —Es una especialidad de la casa. Deberías probar una alguna vez. Entonces, ¿qué hay sobre esta proposición? —Hizo un gesto de impaciencia, indicándome que siguiera.


    —Me gustaría que te quedaras conmigo por dos semanas. Todo se arreglaría a través de un contrato, y no necesito saber nada sobre tu vida personal además de tu nombre. Utilizo un mediador para garantizar tu seguridad y asegurar que el dinero se te pague a tiempo según el contrato.


    —Espera, ¿estás hablando de sexo? —Asentí, y ella negó con la cabeza y se rio. —No soy lo que estás buscando. No tengo experiencia para ese tipo de trabajo, así que tal vez deberías contratar a una profesional”. Ella apretó sus labios mientras Alexa ponía su cerveza de vainilla en la mesa y se iba.


    —Eres exactamente lo que estoy buscando. Estoy intrigado por ti, y creo que lo pasaríamos bien. Mi propiedad es preciosa, por lo que podrías considerar que son unas vacaciones pagadas si quieres, y estoy seguro de que ese tipo de dinero podría cambiar tu vida.


    —No tienes ni idea. —Parecía que se pondría a llorar, y odiaba que se sintiera presionada, aunque el hecho de que no me arrojara la cerveza en la cara y me diera una bofetada me hizo entender que realmente necesitaba el dinero. —¿Podría decirle a alguien a dónde voy?, —me preguntó.


    —Sí, y podrían saber cómo comunicarse con el mediador si hay algún tipo de emergencia.


    —¿Dos semanas?, ¿Ni un día más?. —Parecía estar realmente considerando mi oferta, lo que hizo que mi pene comenzara a crecer entre en mis pantalones.


    —Ni una hora más, —le dije.


    Ella se inclinó sobre la mesa. —Tengo personas que cuentan conmigo, así que si me estás engañando…


    —No te estoy engañando. Soy un hombre rico y me gusta tener lo que quiero, pero también sé que eso significa pagarlo generosamente. Las reglas están establecidas para garantizar que estés a salvo, pero también existen reglas que me protegen.


    —¿Protegerte? ¿De qué?


    —De romper el acuerdo, de ir a la prensa y salpicar mi cara y nombre en todos los periódicos, etcétera.


    —En otras palabras, si acepto este trato…


    —Voy a tenerte, en cualquier momento y de todos los modos que quiera, —terminé.


    Su boca se abrió, y se mordió el labio inferior y se encontró con mis ojos.


    —Tengo mucho que considerar. —Se retorció las manos sobre la mesa. —Mi padre está enfermo, y yo soy todo lo que tiene.


    Puse mis manos sobre las suyas y las acaricié con mi pulgar.


    —Entonces supongo que no estás en posición de decir que no.


    Le di un momento para reflexionar. —¿Podría decirle a mi hombre que te contacte?


    —Como dijiste; ¿qué otra opción tengo?. —Odiaba que su desgracia funcionara a mi favor, pero no era la primera vez, y al final, las otras mujeres habían quedado satisfechas. La mayoría aprovechó la oportunidad, pero hubo algunas que fueron tímidas.


    —Es un sí o un no, Isabella. Puedo salir por la puerta y nunca volver a verte, pero sería una pena, ¿no crees? Pienso en esto como en una aventura. —Le di mi sonrisa más cálida, y aunque parecía renuente, me sonrió de vuelta.


    —Entonces mi respuesta es sí… humm… ¿qué debo hacer?


    Busqué en mi bolsillo y le di un teléfono. Es el mismo que he utilizado para todas mis mujeres, y siempre lo he limpiado sin cambiar el número. —Toma esto, y un hombre llamado Jack Price se pondrá en contacto contigo. Hará todos los arreglos, y te veré cuando llegues allí.


    —¿Eso es? ¿No te veré ni te hablaré hasta entonces?


    —No, pero créeme, Isabella, vamos a pasar un momento maravilloso.


    

    


    
  


  
    Capítulo 4 - Isabella


    Sostuve la mano de Alexa, agradecida de que el acuerdo me permitiera tenerla conmigo mientras esperaba abordar el avión. Mis nervios estaban al límite sabiendo que una vez que aterrizara en la propiedad privada de Daniel, no solo estaría a su merced, sino que tendría que acostarme con él.


    —Estarás bien, Isabella. Lo prometo. Yo tomaría este trato en un abrir y cerrar de ojos, virgen o no. Solo duele un poco la primera vez, y luego estarás tan excitada que no te importará.


    Su actitud hogareña estaba desgarrando mi último aire de coraje. A ella le resultaba fácil pensar que era pan comido; había perdido su virginidad cuando tenía quince años. —¿Es extraño que esa sea la única parte del viaje que me preocupa?


    Ella sacudió su cabeza. —No, suenan como las mejores vacaciones de tu vida. —Irlanda es uno de los lugares más bellos del mundo, con castillos mágicos, y por lo que he visto en imágenes, es como un cuento de hadas.


    —¿Mágico? Sabes que no existe tal cosa, ya que la magia y los cuentos de hadas son una mierda, ¿cierto?


    Ella soltó un bufido. —Estoy tratando de consolarte. Realmente lo has pasado mal, ¿verdad? No puedes ver que la vida puede traer momentos maravillosos e increíbles, ¿puedes intentar?


    —Um, ¿conoces mi vida? —Dije con una risa a medias. Ella me conocía mejor que nadie en el planeta, incluido mi padre, y eso era debido a que le había contado todos los secretos que nunca podría haberle contado a mi padre. Pero sabía que la vida no me había tendido su mano y no era de extrañar por qué pensaba que la magia y las fantasías eran una pérdida de tiempo.


    —Te diré lo que sé. Tu suerte está cambiando. Irlanda es un gran lugar para la buena suerte, —me dijo sonriente.


    —¿Lo leíste en una postal?


    Estaba a punto de responder, pero un hombre que supuse que era Jack Price salió de la terminal para saludarme.


    Jack no era lo que esperaba de un mediador. Mi imagen era un hombre de mediana edad vestido todo de negro con un maletín. En cambio, él no era mucho mayor que yo y parecía más un fanático de las TI que alguien que trabajara para un multimillonario con necesidades excéntricas.


    Alexa sonrió cuando él se acercó, y él le devolvió una sonrisa y una mirada hacia arriba y hacia abajo antes de volver su atención hacia mí. —Si estás lista, puedes abordar ahora. —Serás la única persona a bordo junto al piloto y un asistente. Si necesitas algo, su nombre es Carol. —Me guiñó un ojo y dejé escapar un largo suspiro cuando me volví para abrazar a Alexa.


    —Haré que Jack te mande mensajes. Recuerda, mi padre cree que estamos en una escapada de chicas, y en el trabajo creer que estoy con mi padre.


    —Diviértete, y no te preocupes por las cosas en el trabajo. Acumulaste suficiente tiempo, y yo te cubriré. —Ella me dio un último abrazo, y Jack me acompañó hasta la puerta. Me dijo adiós y supe que no había retorno.


    Veinte minutos después, estaba sola rumbo a un continente diferente para encontrarme con un hombre que no conocía para poder darle mi virginidad. ¿Qué podría salir mal? Me incliné y miré por la ventana del avión. Era la primera vez que volaba, pero no era lo último a lo que le tenía miedo.


    De acuerdo con el contrato que había firmado, los deseos y las necesidades de Daniel eran perversas. Aunque había una cláusula de que no habría daños, también había visto las palabras “esclavitud ligera", “vendas en los ojos" y “ayudantes sexuales", lo que sea que significara eso. No pude evitar preocuparme, aun cuando no hubiera sido virgen.


    Deseé que Jack hubiera venido y tener a alguien con quien hablar, pero había traído mi contrato y estaba preparada para leerlo nuevamente, aunque no fuera muy largo, y además fuera preciso y fuera al grano. Significaba que le pertenecía durante las dos semanas y, durante ese tiempo tenía derecho a hacer conmigo todo lo que deseara, siempre que no representara una amenaza para mí. No habría marcas permanentes permitidas por ninguna de las partes, y tenía que comer tres comidas al día, proporcionadas por su personal, y obtener al menos ocho horas de descanso por período de veinticuatro horas.


    Pude entender y apreciar la regla de no marcas, pero me asustaba pensar cuán duro podría ser sin dejar una marca.


    Pensé de nuevo en Daniel y en su fuerte y musculoso cuerpo. Podría hacer algo de daño si quisiera, o llevarme al borde de la necesidad. No había ninguna regla sobre el dolor, y Alexa había dicho que dolía la primera vez. Me pregunté si sería amable, ya que había revelado que era virgen. Un hombre de su tamaño también debe ser grande en otras áreas. Una cálida sensación de hormigueo se extendió a través de mi cuerpo cuando me imaginaba su cuerpo sobre mí. Era tan fuerte y guapo, y todavía no entendía lo que quería con alguien como yo.


    Eché un vistazo a la lista de reglas del contrato cuando mi estómago gruñó. Como si fuera el momento, Carol salió por la espalda.


    —¿Te gustaría algo de comer?


    Tres comidas al día, y me las había arreglado para omitir dos. —Claro. —No había tenido hambre por los nervios, pero supuse que debería intentar comer algo. No recuerdo la última vez que comí tres veces en un día. ¿Y dormir? Ansiaba descansar ocho horas al día. No podía recordar la última vez que tuve eso tampoco. Quizás esto no iba a ser tan malo después de todo.


    Carol me entregó mi cena, comí una pequeña porción y luego tomé una siesta. Tendría que descansar, aunque esperaba que, cuando llegara, no quisiera tener sexo inmediatamente.


    Siempre había esperado que mi primera vez fuera especial y con alguien a quien amara. Cuando era más niña había soñado con casarme con un hombre rico, alguien que se ocuparía de mí y me trataría como a una princesa. Creía que el matrimonio y el amor eran una especie de cuento de hadas hasta que mi madre falleció, y entonces mi madrastra me había enseñado que el amor no siempre era incondicional y que el matrimonio era una opción.


    Ella había elegido dejar a mi padre cuando las cosas se pusieron difíciles, aunque supongo que fue lo mejor. Ella siempre me odió. Pero papá la amaba, y yo estaba tranquila de lidiar con eso mientras él fuera feliz.


    No me di cuenta de lo mucho que me preocupaba ella hasta que se fue, o de cuánto vacío había llenado hasta que decidió dejarlo vacío otra vez.


    ¿Qué estaba haciendo? Traté de olvidarlo todo y descansar un poco. Necesitaba estar alerta y nada más.


    Carol me despertó cuando el piloto anunció nuestro aterrizaje y contuve la respiración. Estaba a punto de ser llevada hasta su castillo, donde tenía la esperanza de ser tratada como un ser humano, y no como un pedazo de carne.


    Salí del avión y el cielo nocturno me saludó, al igual que el conductor de Daniel.


    El hombre me hizo una educada inclinación de cabeza mientras abría la puerta y yo me deslicé dentro. Me había refrescado un poco en el avión y me alegré de que Carol lo hubiera sugerido.


    Antes de darme cuenta, el coche disminuyó la velocidad y tomó un camino diferente. Miré por la ventana en la oscuridad y vi que había luz por delante. Mantuve mis ojos en él, esperando que pronto pudiera decir dónde estaba, y luego vi algo que me dejó sin aliento.


    Nos dirigimos hacia uno de esos castillos mágicos sobre los que Alexa me había hablado. Sus pálidas paredes de piedra estaban cubiertas de hiedra y musgo, y brillaban a la luz de la luna. Ojalá tuviera una cámara para enviar una foto a Alexa porque nunca lo creería.


    Un cálido resplandor provenía de varias ventanas y comencé a sentirme más a gusto.


    El conductor se detuvo junto a una entrada pequeña al costado del castillo, y luego salió y abrió mi puerta.


    —Gracias, —le dije con un educado asentimiento.


    Él llevó mis bolsas a la puerta y las dejó cuando una gran sombra llenó la entrada. Mi corazón dio un vuelco cuando Daniel salió a saludarme. Su cabello perfecto estaba desordenado y vestido informalmente con jeans sueltos y una camiseta ajustada que mostraba todos sus músculos. Sentí el deseo en mi interior mientras temblaba ligeramente.


    Él me sonrió cálidamente mientras se estiraba para tomar mi mano. —Bienvenida a mi casa Isabella. Estoy feliz de que estés aquí.


    

    


    
  


  
    Capítulo 5 - Daniel


    Me apresuré a saludar a Isabella, y mi sangre bombeó como fuego en mis venas cuando vi lo increíble que se veía. Ella era más hermosa de lo que recordaba y de repente sentí como si hubieran pasado años en vez de una semana desde que la había visto.


    Salí a su encuentro, y ella sonrió. —Finalmente, una cara familiar.


    —¿Cómo estuvo tu viaje? —Tomé su mano y me dirigí a la casa, pero se volvió y miró las bolsas que había dejado junto a la puerta. —Haré que un asistente las reúna y las traiga a tu habitación.


    —Oh, gracias. Estuvo bien el viaje. Nunca había volado antes. En realidad, nunca había salido de Nebraska antes. —Se encogió de hombros y miró a su alrededor mientras caminábamos por un largo pasillo hacia la gran sala. Sus ojos se agrandaron. —Este lugar es tan grande. Es un castillo real.


    Me reí entre dientes suavemente y asentí. —Sí, es un castillo real, y aunque te mostraré la mayor parte, nos quedaremos en esta torre.


    Ella asintió, aún sorprendida por la escala de las cosas.


    —Cierto. Torre. ¿Y hay otras?


    —Cuatro; una en cada esquina.


    Ella entornó los ojos. —¿No eres como un príncipe o algo así?


    —No. Solo soy un multimillonario. Tengo algunas empresas, pero si tuviera que decirte cuáles, tendría que matarte, —bromeé, tratando de romper la tensión.


    Ella puso los ojos en blanco y soltó una risa reacia.


    —Ah, bien. Anonimato. —Cruzó sus brazos.


    —Ven, vamos a traerte algo para beber y para que te pongas cómoda. Sé que es tarde, pero me gustaría hablar un minuto. Darte tiempo para aclimatarte.


    —Eso estaría bien, gracias.


    La tomé de la mano y la llevé al área del bar en la pared del fondo y le serví un trago. Ella comenzó a sentarse en el taburete más cercano, y tomé su mano. —Creo que hay lugares más cómodos aquí—le dije y la llevé a mi guarida donde los muebles eran menos formales.


    Una de las primeras cosas que había hecho para personalizar la casa de mi castillo era ordenar cuatro sofás de cuero negro hechos a medida. Los coloqué en la habitación en una formación cuadrada, y eran cómodos para descansar y el lugar perfecto para conocerse mejor.


    —Toma asiento.


    Ella se dejó caer sobre el cuero y sonrió. —Esto es increíble. Podría dormir aquí mismo.


    —Tendrás una cama que es el doble de increíble que esta. Pero primero, quería hablar contigo sobre el contrato y responder cualquier pregunta que tengas. Me gusta sacar esto de en medio para evitar confusiones”. No me gustó la charla sobre los arreglos legales que alteraron nuestro estado de ánimo.


    —Creo que lo entendí bien. Todo estará bajo tu antojo y bajo tu control durante las próximas dos semanas. No tendré voz. —Hizo una mueca como si esa parte no fuera de su agrado.


    —Creo que te sorprenderá cuánto control tendrás. Influirás en cada decisión que tome. No soy un monstruo, Isabella. Quiero que esto sea divertido para ti.


    Ella pareció reflexionar sobre eso por un momento. —No me he divertido mucho últimamente. Mi padre está enfermo. Tiene que operarse, y como estamos en la ruina, espero usar el dinero para poder hacerlo.


    Perdí a mi padre hace unos años debido a un ataque al corazón. Él había sido un tirano que había hecho la mayor parte de mi vida miserable para hacer fortuna. Aunque no habíamos estado cerca, todavía había sido doloroso perderlo. El rostro de Isabella se suavizó cuando habló de su padre, y me imaginé que verlo con problemas de salud era insoportable para ella. Quería hacer que se olvidara de eso por un tiempo.


    —Lamento escuchar que tu padre está tan enfermo, —le dije, y ella se encogió de hombros. Decidí cambiar el tema a cosas más agradables, me aclaré la garganta. —Cuando tienes la oportunidad, ¿qué te gusta hacer para divertirte?


    —Yo solía pintar; acrílico en su mayoría, pero a veces trabajaba con aceites. Adoraba las texturas. Y lo disfrutaba mucho. Pero también pensaba que eran demasiado desordenados y que tomaba demasiado tiempo para secarse. Prefiero resultados más rápidos, supongo, —respondió ella.


    —¿Impaciente? —Me divertiría con eso. Tendría una buena lección de paciencia mientras estuviese aquí conmigo.


    —Supongo. Pero me encanta crear, y tengo tantas ideas que me va mejor con proyectos más pequeños; los que me dan gratificación instantánea.


    Una sonrisa astuta apareció en las comisuras de mi boca cuando pensé en la gratificación y cuánto de ella recibiría. No podía quitar mis ojos de ella.


    Verla con el vestido que había usado, según mi código de vestimenta, realmente mostraba sus curvas y sus largas piernas. Su piel era como la miel y el cabello era rubio pálido que combinaba con sus brillantes ojos verdes. Podía sentir mi pene apretándose contra la tela de mis jeans.


    Ella aclaró su garganta, y salí de mi aturdimiento. —¿Tu padre también es artista?


    —Sí. En realidad, él es realmente bueno.


    —Apuesto a que también eres buena. —Tenía la sensación de que sería buena en lo que sea que hiciera.


    —Soy buena, supongo. Me presenté en un espectáculo de arte local, y una de mis obras está colgada en la biblioteca de mi casa. No es mucho, pero otras personas parecen disfrutarlo.


    —Eso es increíble. Hay una galería aquí en el castillo. Te lo mostraré mañana si quieres. También hay algunos retratos antiguos increíbles en todo el castillo. —De repente, quise mostrarle todas esas cosas y me alegré de que pareciera compartir mi amor por el arte. —Sabes, mi madre solía pintar. Tengo una obra suya colgando en mi habitación. Ya lo verás.


    —Bien, cuando vamos…


    —Bien. —La miré, y ella se movió en su asiento y bebió su bebida.


    —Nunca he estado fuera de casa.


    —Bueno, ciertamente elegiste un buen lugar para tu primera visita. ¿Alguien está cuidando a tu padre en su casa o está en una institución?. —Odiaba el hecho de haberla obligado a venir, pero, por otro lado, era egoísta y no podía evitar quererla para mí.


    —Está en un hogar. Nuestra antigua casa está un poco rezagada en materia de impuestos, pero espero que parte de este dinero también lo solucione. También necesita un poco de reparación. Me he estado ocupando de cosas desde que se fue mi madrastra. Ella se llevó los ahorros de mi papá cuando se fue.


    Ella la había estado pasando mal y me hizo sentir un poco de lástima. Tuve algunos momentos difíciles con problemas familiares, y nunca fue fácil, da igual si eres rico o pobre, en eso siempre es lo mismo. El dinero no lo había resuelto todo, y no había hecho que mi hogar fuera un lugar feliz.


    —¿Hay algo más sobre el contrato que necesites saber? No me importa explicar las razones que están detrás de algunas de mis reglas, pero preferiría discutir estas cosas ahora en lugar de hacerlo más tarde. —Y especialmente creo que deberías preguntar antes de tener relaciones sexuales. No iba a decírselo, pero si ella sentía que debía irse, cortésmente le pagaría sus tarifas y la llevaría a casa sana y salva.


    —Tengo una pregunta, y espero que no lo tomes por el camino equivocado, pero estoy un poco confundida. —Se pasó la mano por el cabello claro y respiró hondo.


    —Por supuesto, pregúntame cualquier cosa. Ahora es el momento. —Su pregunta seguramente me resultaría familiar. No era demasiado frecuente que las mujeres que había traído me preguntaran cosas que ya no hubiera escuchado antes.


    —¿Por qué pasar por todo esto solo para tener sexo con alguien? Quiero decir, eres muy sexy, así que no eres de los que tendrían que pagar o comprar el tiempo de alguien. —Dejó escapar un suspiro y luego miró hacia otro lado.


    —¿Crees que soy muy sexy? —Me incliné y le di una mirada ardiente.


    —Oh, claro que sí, eso lo sabes ¿verdad? Bueno, si no es así, déjame ser la primera en decírtelo. —Intercambiamos una sonrisa, y ella negó con la cabeza. —No puedo creer que estoy aquí.


    —¿Por qué? ¿Porque soy muy sexy?. —Me reí entre dientes. —Sí, me lo han dicho algunas veces.


    —¿Algunas veces?, —Preguntó ella, su tono todavía empapado en sarcasmo.


    —¿Y a ti con qué frecuencia te lo dicen?


    La pregunta la tomó por sorpresa, y ella miró hacia abajo a su bebida y luego la terminó. Tragó saliva y luego miró hacia el techo.


    —Tal vez una o dos veces por alguien que no sea mi padre. Él piensa que soy la chica más bella del mundo. —Puso los ojos en blanco e hizo una mueca tonta.


    —Tendré que estar de acuerdo con él. —Ella era con mucho la más bella, y podía decir que pensaba que no hablaba en serio. Hice una nota mental para cambiar eso.


    —No respondiste mi pregunta, —interrumpió mi pensamiento.


    —Me gusta controlar todos mis arreglos comerciales para que nadie pueda demandarme, atraparme o usarme. Además, de esta manera obtengo lo que quiero cuando lo quiero.


    Sus ojos se clavaron en los míos, y esa mirada de incertidumbre volvió a su rostro. —¿Cuándo querrás hacerlo?.


    —Isabella, lo he querido hacer desde la primera vez que entré en ese restaurante.


    

    


    
  


  
    Capítulo 6 - Isabella


    Ser capaz de sentarme y hablar con Daniel me había tranquilizado, pero estaba segura de que lo decepcionaría en la cama y eso me pesaba. Él había admitido que quería comenzar la parte sexual de nuestro arreglo pronto, y desde que firmé el contrato, no podía opinar.


    No supe qué decir cuando lo admitió, y aunque no le tenía miedo y lo encontraba atractivo, sentí que debía decirle que me sentía incómoda. Pero luego se inclinó y me ofreció su mano.


    La tomé, y mientras me ayudaba a ponerme de pie, decidí que era mejor que hablara. —¿A dónde vamos? —Mis nervios habían hecho que apareciera un nudo en mi estómago.


    —Me gustaría mostrarte el dormitorio y donde pasaremos una gran parte de nuestro tiempo. —Sus labios se separaron mostrándome una sonrisa dentuda. —Ya sabes, para tener peleas de almohadas y construir fuertes con las sábanas.


    Su broma me tranquilizó mientras me guiaba por la escalera de piedra hacia otro largo pasillo. Después de caminar alrededor de dos esquinas y subir otro pequeño tramo de escaleras, llegamos al dormitorio principal.


    Aunque hermosa, la habitación estaba escasamente decorada, y aparte de la cama grande y negra, que ocupaba toda una esquina de la gran área y estaba vestida de seda blanca, no había mucho más.


    Había una pequeña mesa al lado de la cama con un cajón y un baúl al otro lado de la habitación. Largas cortinas onduladas colgaban de las ventanas que iban del piso al techo y no ofrecían mucha privacidad. También había una silla colocada frente a la ventana como si alguien hubiera pasado algún tiempo allí, contemplando la vida.


    —Es agradable. Amo la cama ¿Está tallada a mano?


    —Mira más de cerca; es de metal. —Él asintió con la cabeza para que siguiera adelante y se quedó quieto mientras yo caminaba por la habitación para ver mejor.


    —Impresionante. —Realmente lo era. Nunca había visto algo así, y toda la estructura debe pesar una tonelada. —¿Cómo conseguiste traerla aquí? —Pasé los dedos por las enredaderas que rodeaban las pesadas columnas. Toda la cama me recordó a una puerta de hierro forjado con rosas y tallos espinosos, intrincado y hermoso.


    Él se rio entre dientes y se acercó. —Eres la única persona que alguna vez ha preguntado eso. —Respiró profundamente como si fuera a contar una larga historia. —Digamos que a veces ayuda ser tan rico. Tuve que hacer un poco de investigación estructural, y luego contraté al artista para construirla justo donde está.


    —Eso es increíble. A esa mujer debió tomarle mucho tiempo hacerla.


    Él me miró incrédulo. —¿Cómo sabías que era una mujer?


    —Por las líneas. Se sienten fuertes, pero aún es algo femenino. —Parecía impresionado de que yo haya captado ese detalle.


    —Entonces encajarás perfectamente. —Él tomó mi mano y se acercó.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Oh, lo sé por todo lo que me has dicho. Eres una joven hermosa y fuerte, Isabella. —Él ahuecó mi barbilla y luego la inclinó hacia arriba mientras se inclinaba hacia adelante para encontrarse con mi boca en un suave beso.


    Al principio no me moví, no porque no quisiera que él me besara, sino porque tenía miedo de arruinar el momento. Entonces su mano aterrizó en la parte baja de mi espalda y me empujó hacia adelante, profundizando el beso, y me fundí con él.


    Sin detenerse, nos giró y nos llevó de regreso a la cama, y cuando mi trasero tocó el colchón alto, puse mi mano sobre su pecho y empujé, esperando que él se detuviera.


    Él miró mi mano y me miró con curiosidad. —¿Hay algo malo?


    —Solo que siento que hay algo que debería decirte.


    Sus cejas se levantaron y dio un paso atrás para darme espacio. Me di cuenta de que no estaba tan entusiasmado y probablemente pensó que estaba a punto de rechazarlo.


    —Te dije que no tengo mucha experiencia, pero la verdad es que no tengo experiencia.


    Su mirada cambió, sus cejas se alzaron y su postura fue rígida. Cruzó los brazos sobre el ancho pecho y caminó hacia la ventana. Se alejó unos diez pasos y luego caminó hacia atrás, sacudiendo la cabeza. —Esto era algo que podrías haberme dicho antes.


    —Lo siento, pensé que sabías lo que quería decir cuando dije que no tenía experiencia, pero luego pensé que debía asegurarme.


    Él se acercó. —No es que sea algo malo. Es solo que tengo ciertas maneras y si yo…


    Apartó la mirada y luego se pasó la mano por el pelo. —Si te hubiera tomado como lo hubiera hecho con otra persona, podría haberte lastimado. No me gusta lastimar a las mujeres así. Realmente quiero que esto sea tan agradable para ti como lo es para mí. —Su brazo se acercó a mí y luego se inclinó más cerca. —Me alegra que me hayas dicho, y lo tomaré con calma. Pero entiendo si quieres echarte atrás.


    —No. —No podría pagar el pasaje aéreo de regreso a casa, y a pesar de todo, estaba excitada por él. —Te deseo.


    —Mmm. Eso es lo que quiero escuchar, Ángel.


    Pensé que se le había ocurrido el apodo por mi pureza, pero no me importó. Al oír que salía de sus labios me dio un cosquilleo, y nadie me había dado un ‘apodo’ antes.


    Me preguntaba cómo debería llamarlo. El contrato nos prohibió conocer los apellidos del otro. —Si me llamas Ángel, ¿cómo debería llamarte?


    —Daniel o señor, y te diré cómo y cuándo usar cuál. —Se subió a la cama y me tendió la mano, y yo subí para unirme a él. La cama no solo era grande, sino que era alta y muy cómoda.


    Daniel puso una mano sobre mi pecho y me animó a recostarme. Deseé saber qué hacer y me apresuré a pensar, pero luego, mientras se acercaba y me besaba, me recosté y me acomodé sobre el edredón.


    Su boca entró en contacto suavemente contra la mía, y luego deslizó su mano en mi vestido y ahuecó mi pecho. Respiré bruscamente cuando su pulgar rozó mi pezón, y luego lo pellizcó enviando un latido doloroso directo a mi vagina.


    Me había masturbado muchas veces, pero no me había penetrado por miedo a lastimarme, así que cuando deslizó su mano en mis bragas, me puse nerviosa. Sin embargo, en lugar de tocarme, la frotó contra mi montículo desnudo, que aún estaba sensible por la depilación que había solicitado según mi acuerdo contractual. Para empezar, no tenía mucho pelo, pero ahora estaba tan suave como los pétalos de una rosa.


    —Veo que sigues las instrucciones, lo que hará que esto sea mucho más divertido para nosotros. —Él acarició mi tierno botón, y me estremecí debajo de él, mis piernas repentinamente se juntaban sin control.


    —No, Ángel. Mantente abierta para mí. Se siente bien, ¿no?”. Continuó acariciando mi clítoris, y mi pequeña hendidura se humedeció mientras deslizaba sus dedos a través de mis pliegues.


    —Estás muy mojada. Necesito probarlo. —Bajó y tiró de mi vestido. Me había dado instrucciones específicas sobre qué ponerme y cómo estar preparada para él, y había hecho todo lo posible para ser agradable.


    Él deslizó mis bragas y las dejó sobre mis rodillas mientras lamía mi vagina virgen por primera vez. Su boca se sentía cálida contra mí, y se tomó su tiempo siendo lento y amable conmigo. Él me trabajó con su lengua hasta que sentí una presión intensa en mi corazón. Levanté mis caderas y cerré las piernas con fuerza alrededor de él, pero él no se detuvo, y el placer creció tanto, que grité cuando me separé.


    —Está bien. Ven. Es solo el comienzo de tu placer. Hay mucho más por experimentar.


    Frotar mi vagina siempre se había sentido bien, pero nunca había sentido algo así. Había un nudo en mí que necesitaba desatar, y esperaba que hiciera el trabajo pronto.


    Se sentó y se quitó la camisa, y luego se desabrochó los pantalones y se los quitó también. Mis ojos se abrieron de par en par, y mi cara ardió con un rubor cuando su enorme erección saltó hacia adelante sobresaliendo de entre sus piernas. Era de un tamaño amplio y comparado con los que había visto antes, que no eran muchos, era mucho más grande.


    Se arrodilló y se acarició mientras me miraba a los ojos.


    —Seré suave.


    —Es mucho más grande de lo que pensé que sería.


    Las comisuras de sus labios se volvieron hacia arriba. —No tengas miedo de eso. ¿Por qué no le das un beso y se conocen mejor? Lo extendió y me hizo señas para que se acercara.


    Había dado dos mamadas en mi vida, pero no con algo tan grande. Me lamí los labios, y mi vagina palpitaba mientras me sentaba y me inclinaba. Mi cabello se derramó a mi alrededor, y él lo recogió y lo sostuvo mientras lo tomaba en mi boca. Aspiré su cabeza un poco, moviendo mi lengua alrededor del borde y lanzándola dentro de la pequeña ranura en la punta y probé un poco que sabía a sal.


    —Hazlo más profundo, Ángel. Sé que puedes hacerlo. Mira cuánto. —Respiré hondo y bajé, pero ni siquiera a mitad de camino, me golpeó la garganta y me atraganté. Me alejé y contuve la respiración, y él me acarició el pelo.


    —No puedo. —Negué con la cabeza.


    —Sí puedes. Vas a poder. Relájate e intenta de nuevo. Te ayudaré. —Su mano descansó en la parte posterior de mi cabeza, y comencé a entrar en pánico, pensando que iba a forzarlo. En cambio, él me guio suavemente, dejándome tomar mi tiempo, y efectivamente, fui más profundo que antes sin sentir arcadas.


    —Esa es mi chica. Hazlo de nuevo y sostenlo. Déjame coger esa garganta por un minuto. —Quería que se sintiera orgulloso de mí y no quería decepcionarlo, así que hice lo que me dijo.


    Sostuvo mi cabeza sobre él y empujó sus caderas hacia arriba para follar mi boca como él quería, y yo me estaba acostumbrando a eso cuando él se alejó. —Necesito estar dentro de esa apretada vagina. —Me levantó, me tendió de nuevo en la cama, y centró su pene en mi entrada. —Voy a empujarlo suave y lento. Simplemente relájate.


    —Sí, señor, —susurré.


    Se encontró con mis ojos y sonrió, y luego me besó. —Buena chica. —Luego mantuvo sus ojos enfocados en mí, metiendo su pene dentro de mí, su grueso pene me abrió y se detuvo contra mi himen, podía sentirlo a punto de romperme.


    —Esto va a doler un poco. Respira profundo. —Respiró conmigo y luego sus caderas se adelantaron, y sentí el dolor ardiente de mi virginidad siendo destrozada.


    Gemí y él besó mi boca mientras arqueaba su espalda y se hundía más profundo, centímetro a centímetro.


    —Mmm. Estás muy apretada, ángel. Estoy en el cielo ahora mismo. Te voy a coger bien y lento. —Movió sus caderas y alivió la presión de la constricción entre mis piernas con cada golpe y, por primera vez, no fue tan malo. Me abrazó con sus firmes brazos, amando la forma en que sus músculos se ondularon bajo mis dedos mientras el placer se acumulaba entre mis piernas.


    —¿Cómo estás? ¿Estás bien?


    Asentí. —Sí señor. Se siente muy bien, y siento que voy a volverme loca.


    —Te volverás loca cuando yo lo ordene. Y empápame bien, ángel. Lo estás haciendo muy bien, y se siente muy bien mi pene dentro de esa vagina apretada. —Apretó sus caderas contra mí, y mientras presionaba fuertemente contra mi clítoris, comencé a temblar otra vez, mi orgasmo me hizo apretar mis paredes, agarrándolo aún más fuerte.


    —¡Creo que voy a acabar!. —Fue la sensación más increíble al saber que con su pene también podía sentirlo.


    —Buena niña. Ahora dime dónde lo quieres.


    No había pensado en eso, pero debido a que estaba tomando la píldora, supuse que todo estaría bien. Según el contrato, sabía que él estaba limpio. Confiaba en él, y quería que mi primera vez fuera con todo.


    Lo encontré con los ojos mientras aceleraba el paso. —Acaba dentro de mí.


    En ese momento, empujó con fuerza, y mientras contraje el dolor, su caliente esperma se disparó, cubriendo mis paredes y suavizando la quemadura.


    Una vez que se calmó, nos quedamos allí tumbados, sin molestarnos en levantarnos ni limpiarnos. Él me acercó a su pecho y en cuestión de minutos su aliento se estabilizó y se quedó dormido. Cerré los ojos aun temblando por la emoción, pero pronto me dormí también.


    

    


    
  


  
    Capítulo 7 - Daniel


    Isabella presionó su culo desnudo contra mi pene e hizo un suave arrullo. Abrí los ojos, pero ella todavía estaba dormida.


    No tenía idea de que ella era tan inmadura. Eso haría imposible que practicara algunas cosas. Ella estaría adolorida por un par de días, y con las múltiples sesiones que había planeado, eso solo empeoraría. Tendría que ser tan gentil como fuera posible.


    Le di un suave beso en el hombro y ella se movió. Cuando se dio la vuelta, noté su mueca de dolor.


    —¿Cómo te sientes? —Le aparté suavemente el cabello de la cara.


    —Como si hubiera sido atropellada.


    Sofoqué una risita mientras se sentaba.


    —¿Fue tan malo?


    —No, no fue así. Quiero decir, dolió un poco al principio, pero luego ... guau. No sabía que un orgasmo podía sentirse tan bien.


    —Eso no fue nada; mejorarán, lo prometo. ¿Sientes ganas de comer algo? Pedí un brunch, y ya debería estar listo para nosotros. —Tenía todas nuestras comidas programadas y esperaba que si ella comía mantuviera su energía. Iba a necesitarlo.


    —Podría comer. Estaba tan nerviosa que no comí bien en los últimos días.


    —Por eso estás tan cansada. Es importante mantener tu energía. ¿Qué tal una buena ducha caliente y un descanso después?. —Tomé su mano y la ayudé a ponerse de pie.


    —Eso suena increíble. —Se estiró y luego caminé hacia el baño donde le permití privacidad mientras se duchaba. Fui al otro baño al otro lado del pasillo e hice lo mismo. Normalmente compartiría una ducha con ella, pero como estaba adolorida y había sangrado, pensé que necesitaría un momento a solas. Cuando terminé, crucé el pasillo hasta mi habitación y la encontré esperando. Ella se había limpiado y usaba otro vestido como se lo había pedido.


    —Estoy muerta de hambre. —Se apresuró a mi lado, y la acompañé por la larga escalera. —Deberías tener un ascensor instalado. —Ya habríamos llegado a la mitad del camino.


    —Es bueno para nosotros y nos mantendrá en forma. La verdad es que había considerado un ascensor, pero luego, supuse que eso le quitaría la diversión a la experiencia del castillo.


    —Cierto. ¿Qué haremos después de comer?. —Ella mantuvo su cabeza baja, y yo sabía que las cosas habían estado duras para ella, así que tuve la sensación de que estaba preguntando porque pensó que querría tener relaciones sexuales de nuevo muy pronto.


    —Pensé en enseñarte un poco el castillo y luego llevarte a la galería.


    Sus ojos se iluminaron de sorpresa, y ella sonrió. —Eso sería increíble.


    Fue una sensación refrescante saber que realmente le gustaba el castillo. La mayoría de las otras chicas solo había visto la cocina, el dormitorio y algunas de mis habitaciones. Nunca había llevado a alguien a la galería y solo había usado la habitación para una sala de relajación personal.


    Entramos en la cocina, y la llevé a una pequeña mesa que había traído especialmente para que yo comiera junto a mis invitados.


    —¿Aquí es donde tienes todas tus comidas? —Miró a su alrededor y se sentó en una de las sillas altas. —Sin ánimo de ofender, pero esto está un poco fuera de escala teniendo en cuenta los muebles que tienes en la sala principal.


    —Me gusta la intimidad cuando estoy comiendo. Te mostraré a qué me refiero cuando te lleve por ahí. El comedor es monstruoso. Las sillas son tan enormes que es como comer en un trono.


    —¿No eres el rey de este castillo? —Ella se encontró con mis ojos y con una mirada entrecerrada.


    —¿Tienes que preguntar? —Sus mejillas se enrojecieron, y se distrajo cuando mi cocinera colocó nuestro brunch ante nosotros. Había ordenado para ambos una tortilla de huevo y pan tostado, y ella rápidamente se comió la suya, tomando mordiscos grandes y solo se detuvo el tiempo suficiente para tragar su jugo de naranja.


    Levantó la vista y me sorprendió mirándola


    —Lo siento, debo parecer un cerdo. —Es solo que generalmente no tengo tiempo para comer, así que tiendo a comer rápido.


    —Puedes tomarte tu tiempo. No vas a ninguna parte, y no hay mesas para esperar y nadie a quien atender. Disfruta. —


    —Me preguntaba cómo era tener que cuidar constantemente a los demás. —Había tenido la suerte de no haber tenido que ocuparme de nadie, lo cual, cuanto más lo pensaba, más triste me resultaba.


    —Lo he hecho durante tanto tiempo que no sé cómo dejar de preocuparme por los demás. Es todo lo que puedo hacer. Últimamente, ha sido un poco diferente al tener a mi padre en el hogar; él empeoró y no podía quedarse solo mientras yo trabajaba y la dama que solía cuidarlo también se enfermó.


    —Parece que en realidad nunca te has tomado un minuto para ti. —No pude evitar admirarla, y no era la primera vez que me sorprendía. Ella no era como las otras chicas que había traído aquí. Su aspecto, aunque hermoso como el de las otras, era más sano y su ingenuidad no la hacía sentir mal. Ella era madura y afectuosa, sin un ápice de egoísmo en su cuerpo. Tenía que recordarme a mí mismo que no debía involucrarme con ella.


    Nunca antes había estado tan interesado o intrigado, y no podía permitir que eso interfiriera con lo que estaba buscando para mí. Había establecido cuidadosamente todas las reglas y planeado estos viajes solo para mí, y por mucho que ella me gustara, no podía hacer más. Tenía que ceñirme a los arreglos.


    Terminamos nuestras comidas y luego la conduje a través del castillo y luego hacia el patio. La luz del sol le golpeó la cara, y cuando cerró los ojos y ladeó la cabeza como si estuviera disfrutando de ella, supe que estaba en problemas. No solo era la mujer más bella que había visto en mi vida, sino que podía ver que me preocupaba por ella.


    Le tomé la mano por todo el patio, donde se detuvo y olió cada flor que pasamos.


    Tocó su nariz con una rosa roja brillante. —Nunca he olido nada tan dulce. ¿Plantaste esto tú? —Ella cerró los ojos y lo saboreó.


    —No, estaban aquí cuando compré el lugar. Contraté a un jardinero para que cuidara todas las plantas y flores. No se sabe cuánto tiempo han estado aquí algunas de ellas. —Arranqué una flor roja y se la di. —Ahora puedes llevar ese aroma contigo. —Acercó su nariz a la flor una vez más, y noté que el color hacía juego con sus labios.


    Caminamos cogidos de la mano hacia la otra torre, y una vez que entramos, la conduje por el largo pasillo en el piso principal hacia la galería.


    Mientras entraba a la habitación, escuché un grito ahogado mientras sostenía su corazón. —Es impresionante. —Ella se fue, caminando hacia el otro lado de la habitación por una de las grandes ventanas y se quedó mirando las pinturas colgadas más altas. —¿Tu madre pintó algunos de estos?.


    —Mantengo el suyo mezclado con los demás. —Caminé hacia la pintura de naturaleza muerta simple que mi madre había hecho de una canasta de frutas cuando era niño, y ella cruzó la habitación para unirse a mí. —No es su mejor pintura, pero la recuerdo pintando éste. Fue uno de sus últimos cuadros. Habíamos ido al mercado por la calle de nuestra casa, donde había elegido las frutas por su color. —Señalé la única cáscara de banana al lado de la cesta. —Me lo comí camino a casa.


    Ella se encontró con mis ojos con una sonrisa. —Ese es un dulce recuerdo. Y ella era realmente buena. Sus cuadros son mejores que la mayoría de estos. Los colores son mucho más vibrantes, sin embargo, los trazos le dan ese aspecto clásico. Como si hubiera sido pintado hace un siglo.


    Ella miró fijamente el cuadro como si asimilara cada trazo.


    —Muéstrame más de su trabajo.


    —¿Qué tal si ves si puedes encontrarlos? Párate aquí y ve si puedes señalarlos. Señalé un lugar en el medio de la habitación, y ella miró las pinturas con un dedo enroscado en sus labios.


    Entonces, de repente, ella se fue hacia uno. —Ese, allí. ¿Eres tú?


    —No, en realidad es mi padre cuando era un niño. Ella lo pintó de una fotografía. No estaba contenta con el resultado, porque rara vez pintaba retratos.


    —Debería haber hecho más. Era buena con retratos.


    —Estoy de acuerdo. Y tienes un buen ojo. —Esperé mientras ella daba un paso atrás y elegía otra pintura, y pasamos otras pocas horas holgazaneando alrededor de la habitación y jugando a eso. Y todo en lo que podía pensar era en lo especial que era.


    Diablos, Daniel, ¿qué estás haciendo?


    

    


    
  


  
    Capítulo 8 - Isabella


    Lo desperté moviéndome en mi lado. Habían pasado dos días desde que había perdido la virginidad y, aparte de tomarme de la mano y robar unos cuantos besos mientras holgazaneábamos en la galería, Daniel no había intentado aprovecharse de nuestro arreglo sexual. Supuse que tal vez no había sido muy bueno, o que tal vez me estaba dando tiempo para sanar. Me dolió su penetración, y aunque estaba agradecida por el descanso, me preguntaba si solo me dolería la primera vez o cada vez lo que hiciéramos.


    Tampoco pude evitar preguntarme si seguiría siendo amable, lo cual era agradable, pero algo por dentro me hacía desear que fuera un poco más agresivo. Podría aguantarlo, pero estaba segura de que, si lo sugería, se molestaría. Había sido muy específico en que las cosas fueran en su tiempo y a su modo, y tuve la sensación de que ya había tenido que cambiar sus reglas debido a mi virginidad.


    Me levanté y me dirigí a la ducha, esperando dejar que el vapor me despertara, pero luego apareció en la entrada al otro lado del cristal esmerilado. Aunque su imagen estaba distorsionada, podía ver lo que estaba haciendo mientras se quitaba los pantalones cortos y se acercaba. Él abrió la puerta y entró.


    La ducha era lo suficientemente grande para al menos cuatro personas, y me pregunté si alguna vez lo había llenado a su capacidad. Parecía el tipo de hombre que podía satisfacer a varias mujeres de manera simultánea.


    Sabía que no debía protestar, y cuando mis ojos recorrieron todo su cuerpo, eso no me importó. Era una obra de arte, y después de ver tantas pinturas en la galería, los desnudos de los ángeles y los guerreros vestidos con trajes de acero, él parecía que estaba por encima de todos esos.


    —Espero que no te importe que me una a ti. —Se puso detrás de mí, y su pene rozó la parte baja de mi espalda.


    —Por supuesto no.


    —Te he dado un par de días, pero me temo que no puedo esperar mucho más para tenerte de nuevo, Isabella. —Llevó sus brazos alrededor de mi cintura y me jaló más cerca y dobló sus rodillas para que su pene se deslizara entre mis piernas y apretó sus caderas contra mí. —Seré gentil, —susurró.


    Dejé caer la cabeza hacia un lado mientras su boca se apretaba contra mi cuello y nos acercaba a la pared, donde levanté las manos para mantener el equilibrio. —No creo que quiera que seas demasiado gentil.


    Se detuvo, su cuerpo parecía apretarse detrás de mí. —Si estás absolutamente segura de que no tengo que serlo….


    —Estoy segura. —Sabía lo que estaba preguntando y las consecuencias, pero quería que me tomara con más fuerza. Quería experimentar todo lo que pudiera con él durante el tiempo que tenía. —Siento lo del otro día. Quiero ser mejor para ti.


    —Estuviste asombrosa el otro día. —Me besó en el cuello y arrastró su boca por mi espalda y se arrodilló, separando mis nalgas. De repente, su lengua se movió rápidamente, y lamió mi pequeño hueco, haciendo que me apretara.


    —No estoy lista para eso. —Me aparté, y él me giró y lamió mi vagina.


    —Lo sé. Pero lo estarás antes de irte, así que me gustaría entrenarlo un poco. Lo apreciarás más tarde, créeme. —Él lamió mi frente y la pequeña hendidura desnuda entre mis piernas, y luego separó mis pliegues y expuso mi clítoris. Su boca se cerró sobre mí, y mordió y chupó, haciéndome agarrar su cabello y abrazarlo mientras apretaba. Una oleada de éxtasis me cubrió, y él me miró a los ojos mientras deslizaba dos dedos gruesos dentro de mí. —Mmm. Ya estás muy mojada; creo que estás lista.


    Mi necesidad era tan grande que lo levanté y lo agarré por la cintura, poniendo mi pierna alrededor de él. Lo quería dentro de mí, llenándome y aliviando el hormigueo creciente entre mis piernas.


    Respondió a mis acciones con las suyas, y colocó su mano sobre mi cadera y luego apuntó su pene en mi entrada. —Voy a ponerte en la pared y follarte duro. ¿Quieres eso?


    —Sí, por favor. —Mis pies abandonaron el piso, y de repente mi espalda estaba contra la pared, y mis piernas estaban envueltas alrededor de sus caderas apretando fuerte para evitar caer a pesar de que me tenía a salvo en sus brazos.


    En poco tiempo presionó dentro de mí, encontrando un poco de resistencia porque su pene era ancho para mis paredes apretadas. Pero después de un momento me relajé y me acomodé alrededor de él cuando comenzó a cogerme.


    —Te sientes tan jodidamente bien en mi pene, ángel. ¿Cómo te sientes?


    —Es exquisito, lo quiero más duro. —Cerré los ojos y me centré en dónde estaba y cómo se sentía, la intensidad aumentaba a medida que lo obligaba y mecía sus caderas a un ritmo más rápido.


    —¿Te gusta?


    Apenas podía hablar por el jadeo, pero quería que supiera cuánto me encantaba. —Sí, cógeme así.


    —Me encanta oírte suplicar como una pequeña zorra. Voy a convertirte en una puta, en mi puta. Te despertarás rogando por más. Dime que serás una buena chica, ángel.


    —Voy a ser tu buena chica. —Me enganchó contra él y me dio vuelta a una pared diferente, todavía bombeando su miembro constantemente en mi vagina apretada.


    —Eso es lo que quiero escuchar, Isabella. Que serás mía y me dejarás utilizarte de la forma que mejor me parezca.


    Hace dos días, esa idea me había aterrorizado, pero disfrutaba ser suya. Me encantaba. —Yo soy tu buena chica.


    —Mierda, sí. Voy a llenarte de mí semen. ¿Vas a dejarme cogerte por esa vagina como yo quiera?


    Él apretó sus caderas contra mí mientras yo gritaba, por otro orgasmo que me estaba arrancando, haciéndome pedazos a su alrededor.


    —¡Sí! Oh Dios, sí, —grité.


    —Así es, Isabella. Acaba conmigo. —Me agarró el pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás mientras besaba mis pechos, su boca se cerró sobre mi duro pezón y lo chupó tan fuerte que sentí que pellizcaba mi vagina. El hormigueo era cada vez más doloroso, pero había tanto placer que anhelaba cada vez más.


    Me estremecí a su alrededor y sentí la forma en que mi vagina se apretaba para ordeñarlo. Gimió mientras sucedía y disminuyó su ritmo, maldiciendo en voz baja. —Eres una niña tratando de hacerme acabar ahora. Golosa, golosa. —Se rio y me levantó, y en lugar de llevarme de vuelta a la otra pared de la ducha, apagó el agua y me llevó, goteando de la cabeza a los pies, a su cama.


    Se tumbó encima de mí, levantó mis piernas sobre sus hombros, y luego se metió dentro de mí con fuerza. Grité, y él cubrió mi boca, cogiéndome con más fuerza. —Lo querías rudo, ¿no? Dime qué tan fuerte lo quieres.


    Él descubrió mi boca y traté de hablar, pero mi jadeo estaba demasiado fuera de control. Sentí que me partiría por la mitad y a morir de dicha.


    —Lo quiero muy duro. —Luché por pronunciar las palabras, y él se inclinó hacia adelante, agarrando mis piernas y empujándolas hacia mí para que me doblara por la mitad.


    De repente, su cuerpo se sacudió, y se estrelló contra mí, manteniéndose inmóvil mientras su pene, que parecía tener una mente propia, se crispó dentro de mí, y el cálido hormigueo de su liberación se derramó dentro de mí.


    —Esa es una buena chica. —Quiero que limpies este miembro para mí, ahora. Chúpala bien y muy lento hasta que esté dura otra vez. —Él se sentó a horcajadas sobre mi pecho, apuntando su pene hacia mi boca. —Lo querías de esta manera, Isabella. Recuerda eso.


    Tuve que recodarlo. Abrí mi boca y tomé su pene dentro. Lo chupé y lamí mientras él se cernía sobre mí. Pude saborear nuestros dos orgasmos y lo encontré increíblemente sexy.


    Realmente me iba a convertir en su pequeña puta golosa.


    

    


    
  


  
    Capítulo 9 - Daniel


    Su resistencia había mejorado mucho desde la primera vez, y aunque había querido tomar las cosas con calma, no pude evitar complacer sus deseos. Ella lo había pedido amable y duro, y yo se lo iba a dar, aunque todavía me contenía. Me había cogido a las demás con tanta fuerza que me habían suplicado que parara y luego suplicaban por más calma. Mientras ella lamía mi pene empapado de esperma, succionándolo mientras estaba semi duro, noté que lo estaba disfrutando y le permití seguir chupándola.


    Una vez que mi pene estaba limpio y palpitando con una erección completa, me levanté. Era hora de que le mostrara otro de mis trucos. Metí la mano en el cajón junto a la cama y saqué algunas esposas acolchadas. Sus ojos se agrandaron y se lamió los labios.


    —¿Para qué son esas?, —Preguntó ella.


    —¿Te di permiso para hacer preguntas?, —Dije.


    —No, señor, —respondió ella.


    —Ponte en cuatro patas, —le ordené.


    Me dio una mirada temerosa, y supe que tenía miedo de que usara su culo, así que decidí que era hora de acabar con ese miedo. La necesitaba cómoda para hacer lo que quisiera.


    Después de asegurar sus muñecas en la cabecera con los puños, separé sus nalgas y presioné mi pulgar duro contra su agujero pequeño y apretado. Ella se apretó y se inclinó. —Vas a aprender a confiar en mí ahora, Isabella. Voy a tomar tu culo pronto, pero quiero que sepas lo bien que se puede sentir.


    —Dolerá.


    —No si lo entrenamos. No será peor que la pérdida de tu virginidad. Voy a insertar un dedo, y no quiero que aprietes. —Me chupé el dedo y luego me incliné y lamí su pequeño punto apretado. Luego presioné un dedo, sintiendo cómo lo apretaba.


    —No. —Le di una palmada en el culo, y ella gimió. —No aprietes. Relájate para mí. Te diré cuándo está bien apretar. ¿Lo entiendes?


    —Sí señor.


    —Buena niña. Todo esto es por puro placer, Isabella. Ya lo verás. —Ella asintió, y me pregunté si estaba a punto de llorar. —Háblame, solo respuestas audibles.


    —Sí, señor. —Su voz estaba a punto de romper en llanto, pero ella confiaba en mí.


    Metí mi dedo dentro, y ella luchó lo mejor que pudo para no apretar. —Ahora puedes apretarlo adentro. No es tan malo, ¿verdad?


    —No señor. Se siente bien.


    —Bien, ahora déjame conseguir algo que te ayude aún más. —Me alejé de ella y metí la mano en el pequeño cajón junto a la cama y saqué el tapón anal más pequeño que tenía. Mantuve una selección de juguetes nuevos para cada chica, y cuando terminaba el tiempo se lo podían llevar a casa, incluido el consolador de tamaño natural que había hecho con un molde de mi pene.


    Sus ojos se agrandaron cuando vio lo que tenía. —¿Vas a poner eso dentro de mí?


    —Es perfectamente seguro. Quiero follarte con eso, y luego quiero que te lo pongas un rato. —Asintió con la cabeza otra vez, y se aclaró la garganta.


    —Sí señor.


    —Buena chica. —Le liberé uno de los puños para que pudiera rodar sobre su espalda. Lubriqué el tapón y lo deslicé dentro de su estrecho agujero, y cuando la llevé a mis caderas, ella gimió. —Tranquila, no va a doler. No haré nada para lastimarte, Isabella.


    —Gracias, Daniel.


    Al oír mi nombre en sus labios, centré mi pene y lo empujé profundamente dentro de ella. Ella gritó, pero solo de placer y luego gimió y jadeó otra vez, como mi pequeña puta golosa.


    Clavó sus uñas en mi cuerpo cuando acabó, apretando su vagina con tanta fuerza que me hizo acabar también. Empapé sus profundidades y la cogí constantemente hasta que mi última gota se derramara dentro de ella.


    Mientras yacíamos allí, cada uno tratando de ganar el control de nuestra respiración, ella pasó sus dedos por los rasguños en mi espalda donde me había marcado. —Lo siento mucho, Daniel. —Ella se sentó, casi en pánico. —No sé lo que me pasó. Sé que va en contra de las reglas. —El contrato prohibía estrictamente que cualquiera de los dos hiciéramos marcas el uno al otro.


    —Está bien; sé lo fácil que es perderse en el momento. —Si hubiera sido alguien más, me habría enojado, pero con ella, todo estaba resultando diferente, aunque un pequeño castigo podría ser divertido. —Tendrás que hacer las paces conmigo.


    —Sí señor. Lo siento.


    —No lo hagas. —Besé sus labios. —Tengo que bajar y ocuparme de algunas cosas. Quiero que uses ese tapón por un tiempo. Te diré cuándo puedes sacarlo y no importa cuánto te duela ese culito, no quiero que te toques. Deja que la necesidad se construya. ¿Estamos claros?.


    —Sí señor.


    Me incliné sobre ella y besé su dulce boca, soltando su otra mano del brazalete.


    —Estaré en mi estudio. Sería un gran momento para enviar un mensaje a Jack y arreglar una llamada a casa. Lo llamé antes y le di instrucciones para que te permita hablar de persona a persona a través de su conexión.


    —Gracias. —Ella se sentó con cuidado, moviéndose a un lado como si no quisiera lastimar el tapón.


    Le planté otro beso y luego me dirigí a mi oficina. —De nada. —Parecía que estaba rompiendo todas mis reglas para ella.


    Llamé a Alexander para verificar el trabajo y lo encontré de un humor extrañamente feliz. —Sí, todo está bien aquí, —dijo con un poco de energía extra en su voz.


    —Parece que tuviste sexo. —El chico no tenía problemas para encontrar mujeres que fueran ardientes en la cama, pero eso se había vuelto tan común que rara vez afectaba su estado de ánimo.


    —Sí, podría decir que encontré a alguien.


    Qué casualidad, quise decir. De hecho, sentí que también había encontrado a alguien especial, aunque sabía que terminaría demasiado pronto. Y no estaba seguro de qué sentía hacia mí. Quiero decir, sabía que yo estaba más que satisfecho sexualmente, pero una vez que obtuviera su dinero, ¿se olvidaría de mí? Por primera vez, esa idea hizo que me doliera el estómago. ¿Qué demonios me estaba pasando?


    —Eso es genial, hombre. No puedo mantener la idea de verte asentado, pero si eso es lo que decides, te deseo suerte—le dije a Alexander.


    —Entonces, ¿cómo están las cosas en el pozo de placer? ¿Es tan buena como la última?


    Le había contado sobre el temperamento que había tenido la última chica, y cómo se había comportado logrando que la atara y cogiera por todos sus huecos.


    No quería sentarme y presumir de Isabella. No se sentía bien. Ella era una buena chica y merecía el respeto de la privacidad. —Ella está bien. Cuéntame más sobre el trabajo. ¿Cómo va el negocio de Nebraska? ¿Los constructores están trabajando?


    —Sí, tuvieron un pequeño atraso por la lluvia, pero nada importante. He estado llamando todos los días para obtener un informe como querías.


    —Gracias hombre. Me alegra saber que todo está bien.


    —¿Eso es todo lo que vas a decir sobre la chica? —Pensé que no se aguantaría para preguntarme, pero creí que lo dejaría para después.


    —Quiero respetar su privacidad. —Desde el momento en que lo dije supe que no lo dejaría así.


    —Wow, debes quererla.


    —¿Y qué pasa si es así? Tú fuiste quien dijo que encontró a alguien. ¿o quieres ser el único? —Dije con una risa burlona, y él hizo un sonido de frustración.


    —No sé por qué te digo esto. Pero, oye, si eso es lo que sucede, te deseo suerte. Te mereces la felicidad, amigo.


    Dejé escapar un largo suspiro. —Igualmente para ti. —Luego colgué el teléfono pensando en lo que había dicho. ¿Me merezco a alguien como Isabella? De repente, quería ser digno. Salté de mi silla y corrí escaleras arriba donde la encontré en la habitación cepillándose el cabello.


    —¿Puedo sacármelo ahora? —Se sentó en su asiento y luego cruzó la habitación. —¿Por favor? —Parecía que le dolía la cabeza.


    —Sí, sácalo, pero no debes darte ningún tipo de placer. También quiero que te vistas y volveré para llevarte a cenar.


    —¿Nos vamos del castillo? —Parecía sorprendida, y sabía que el contrato había establecido que nos quedaríamos, pero había un buen restaurante en el que había estado muchas veces con Alexander y otros cuando vienen al castillo por otras razones, y quería compartirlo con ella.


    —Sí. —Entré en la habitación hacia el armario.


    Abrí la puerta del armario. —Ven. Creo que te gustarán todos estos—le dije, señalando un armario con ropa formal.


    Se acercó para echar un vistazo dentro del armario, y su boca se abrió. —¿Estos son todos míos?


    Al igual que con los juguetes, me aseguré de obtener todos los tamaños, no solo de la ropa, sino también de los arneses y otras cosas.


    —Sí, y puedes llevarlos a casa. Te daré una hora. Me gustaría ver tu cabello también recogido. —Besé su frente y la dejé en su intimidad.


    

    


    
  



  

    Capítulo 10 - Isabella


    Me dolió el culo cuando corrí al baño y me incliné sobre el lavamanos para quitar el tapón. Hice una mueca cuando lo saqué, y me sorprendió lo bien que se sentía. Estaba empapado, y había considerado rogarle que me cogiera allí mismo. Era tan increíble, y noté que había comenzado a sentir algo por él. Ese era un territorio peligroso.


    No podía creer que él me hubiera permitido arreglar una llamada a casa, y todavía estaba esperando que Jack volviera a llamarme. No me importaba tener que estar a su lado siempre que pudiera escuchar la voz de Alexa y también ver a papá.


    Me dolía el culo y, como estaba en el baño, decidí aliviar el dolor. Qué daño podría hacer, y temía que, si no lo hacía, dejaría una mancha húmeda en mi vestido.


    Deslicé mi dedo entre mis pliegues, y tan pronto como toqué mi brote hinchado, me estremecí y apreté mis muslos. Sonó el teléfono, y rápidamente detuve lo que estaba haciendo como si me hubieran atrapado, y corrí a contestar.


    —¡Hola!—Estaba sin aliento y no por correr. Mi dolor solo había empeorado.


    —Hola, Isabella. Soy Jack. Tengo tiempo para hacer esa llamada por ti, y Alexa está en modo de espera. Debes haber hecho algo dulce para obtener este tipo de privilegio.


    Por su tono, Jack parecía genuinamente sorprendido.


    —Nos llevamos muy bien, y él sabe que a mi papá no le está yendo bien. —El Príncipe Villano se estaba convirtiendo en un príncipe azul.


    —Sí, él es realmente un buen tipo. De acuerdo, aquí está ella.


    —¿Alexa?


    —Oye, Isabella, ¿estás bien?


    —Sí. Estoy perfecta. No puedo compartir detalles, pero estoy en uno de esos castillos mágicos de los que me hablaste.


    —¿No? ¡Eso es genial!


    —Sí, podría comenzar a creer en la magia, después de todo”. Sonreí pensando en Daniel. Él me había demostrado lo buen chico que podía ser, y el sexo era tan increíble que no podía esperar para volver a casa solo para contarle sobre eso. Mi pequeña cavidad se apretó pensando en su gran polla dentro de mí, llenándome en más de un sentido. Lo necesitaba dentro de mí otra vez, pronto.


    —Oh no. Tienes ese sonido en tu voz. —Alexa hizo un sonido de desaprobación. —No pierdas de vista de tu objetivo, amiga. Casi suenas como una mujer enamorada. Eso solo conducirá al desamor.


    Ella tenía razón. Tenía que preocuparme por mi padre y necesitaba mantener mis ojos en el premio. Solo tenía una semana por delante y no quería que las cosas fueran demasiado lejos. Él terminaría conmigo muy pronto.


    Terminamos la llamada, y Jack estaba listo con la otra llamada para mi papá. Hablé con él el tiempo suficiente para asegurarme de que estaba bien y decirle que estaba disfrutando de mi viaje. No estoy segura si me entendió. Sus medicamentos lo tenían un poco raro, y esperaba que después del tratamiento volviera a su antigua personalidad.


    Terminé la llamada, y antes de poder ir al baño y continuar donde lo había dejado, tuve que prepararme para la cena.


    Una hora más tarde, Daniel llegó un poco más tarde de lo esperado. —Lo siento. Hubo algunos temas en casa que tuve que revisar, y me quedé atrapado en una conferencia telefónica. —No se veía feliz, pero ofreció una sonrisa a medias y luego tomó mi mano.


    —Está bien. Tuve un poco más de tiempo para mi cabello. Me di la vuelta y le mostré las intrincadas trenzas que había hecho con un estilo de corona que completaba mi cabeza.


    —Es hermosa. —Me acercó. ¿Lo hiciste tú misma?


    —Bueno, sí, tuve que mantener mis dedos ocupados. —Empujé mis caderas hacia adelante contra él.


    Él soltó un gruñido y se apoderó de mi culo acercándome más.


    —¿Cediste a la tentación?


    No le dije que solo lo había intentado. Lo dejé así. —Sí. Bastante.


    —No fuiste una niña mala, ¿cierto? —Algo en mi rostro debe haberme delatado, ya que nunca fui alguien que tuviera cara de póker. —Mmm. Tendré que castigarte más tarde; esperaba que te portases mal para poder hacerlo. —No iba a decirle que no había tenido la oportunidad, pero si estaba tan emocionado por castigarme, con mucho gusto lo aceptaría.


    Fuimos a cenar y lo pasamos genial. El encantador restaurante tenía la mejor comida que había probado en mi vida, y Daniel se aseguró de que comiera más de lo que quería.


    —Debes llenarte de energía. Lo necesitarás para sobrevivir al castigo que tengo para ti.


    Mis labios palpitaron y me moví en el asiento sintiéndome húmeda. —¿Cuál es tu película favorita?, —pregunté cómo una distracción. Habíamos llegado a la lista de nuestras cosas favoritas, y se sentía más como una cita oficial de lo que esperaba tener durante mi estancia.


    —No soy muy aficionado al cine, pero solía ver los clásicos con mi madre.


    —Mi película favorita es un clásico. The Philadelphia Story, con Stewart, Grant y Hepburn. No puedes obtener un casting mejor que ese. Y el romance, —dejé escapar un pequeño suspiro. —Creo que siempre me ha gustado el final cuando vuelven a estar juntos. Él sabe que ella es su chica y que se pertenecen uno al otro.


    Él se inclinó más cerca. —Parece buena. Quizás tendremos que verla. Tengo un teatro privado en casa…


    Él miró hacia otro lado, viéndose atrapado a sí mismo. No iba a mencionarse su casa según el contrato entre nosotros.


    Él me dio una mirada de disculpa. —Lo siento. Es solo que me siento muy cómodo contigo, y creo que el problema en casa me ha agravado un poco.


    —Está bien. —Le di una sonrisa educada y le di otro bocado de mi comida.


    Sabía que no iba a dar más detalles, no podía, pero estaba bien, lo entendí. El contrato estaba firmado, y lo mejor era dejarlo así. Pasamos el resto de la cena comiendo tranquilamente y sentados en un incómodo silencio, y cuando llegamos al castillo, él simplemente se acurrucó a mi lado en la cama y me abrazó hasta que nos quedamos dormidos, sin castigo ni intento de sexo. Tenía la sensación de que lo que había sucedido en su casa lo tenía más que distraído.


    

    


    

  



  
    Capítulo 11 - Daniel


    Me sentí horrible por abandonar a Isabella y decidí planear algo bueno para compensarla. Pero primero, tendría que llamar a casa y hablar con Alexander y asegurarme de que las cosas estuvieran bien. Había hablado con él un minuto, y las cosas iban bien, pero luego me llamó para decirme que nuestros principales inversores alegaban que la ubicación no cumplía con los códigos ambientales.


    Llamé a Alexander, completamente preparado para que él me dijera que tenía que regresar.


    —No, no tienes que venir. Subiré allí para que firmes los acuerdos que elaboraron. Dicen que serás cien por ciento responsable si hay una reacción violenta y que deberás respetar los códigos.


    —Ya les dije eso. ¿Enviaste la lista de actualizaciones que planeamos hacer?. —No entendí la confusión. —¿Por qué pensarían que soy ese tipo de hombre de negocios en primer lugar?


    —Yo me encargaré. Estaré llegando más tarde esta noche. No dejes que te deprima. Disfruta tu día.


    Cuando su voz se calló y la llamada terminó, me pregunté qué podría hacer para mejorar las cosas y decidí llevar a Isabella de compras a París. Ella había dicho que no tenía suficiente ropa y yo odiaba que tuviera que pedir prestado a una amiga solo para ir al viaje.


    Me apresuré a encontrarla y me sentí horrible por no haberle prestado la atención que solía darle a las demás. Busqué en el castillo y me pregunté a dónde se había ido cuando recordé la galería. Crucé el patio y me dirigí hacia allí, solo para encontrarla en su camino de regreso a la parte principal del castillo.


    —La próxima vez que vayas, ¿podrías decirme dónde estás? —Ya ni siquiera me conocía a mí mismo. Estaba planeando llevarla de viaje y no podía reaccionar así. —por favor.


    —Lo siento. No pensé que habrías terminado con los negocios tan pronto.


    El día aún era joven y decidí darle la buena noticia.


    —Te llevaré a París.


    —¿París? ¿Por qué?.


    —Para una sesión de compras. —Ella ya había empezado a negar con la cabeza.


    —No es necesario.


    Tomé su mano y la acerqué más. —Quiero. Estoy estresado y me gustaría relajarme un poco. —Le di un beso en la mejilla. —Además, tienes que hacer todo lo que digo, y digo que pasamos el día gastando mi dinero. Haré los arreglos, y nos iremos.


    —No quiero ser ningún problema. Sé que ya tuviste que conseguirme un pasaporte expedito para poder abandonar el país y ahora organizar un vuelo para comprarme un nuevo guardarropa cuando ya me has dado esos hermosos vestidos; no puedo aceptar todo esto.


    —Puedes y lo harás, además, no puedes rechazarme, Isabella. Ya me debes un castigo.


    —No pensé que quisieras cumplir con eso. —Bajó la cabeza y juntó las manos.


    —He sido horrible, ¿verdad? No quiero descuidarte, ángel. Solo he tenido muchos asuntos que atender. Vete a vestirte. Haré esos arreglos, y volveremos a tiempo para saludar a Alexander. Él vendrá a vernos más tarde esta noche.


    —¿Por trabajo?. —Ella entrecerró los ojos.


    La entendí de inmediato y fruncí el ceño. —¿El contrato dice en alguna parte que dormirías con alguien además de mí?, —le pregunté, insultado ante su insinuación.


    Ella se sonrojó y miró hacia abajo. —No. Lo siento, —dijo, disculpándose sinceramente.


    La sola idea de que otro hombre le pusiera las manos encima tenía mis puños apretados a los lados. Dios, ¿qué me estaba pasando?


    Negué con la cabeza, tratando de calmarme. —Ahora ve a ponerte un lindo vestido corto para mí. Quiero uno con fácil acceso a tu vagina, por si acaso me llama la atención.


    Una lenta sonrisa separó sus labios. —Está bien. —Ella me dio un beso y se apresuró a prepararse.


    Una hora más tarde estábamos en el cielo, y ella estaba sorprendentemente tranquila para alguien que no había volado sino una sola vez.


    Su mano rozó mi muslo, y la tomé.


    —Gracias, —dijo ella.


    —De nada. —La miré a los ojos y me incliné para besarla. Éramos los únicos en el avión aparte del piloto, y decidí que me gustaría darle una prueba de su castigo ya que todavía teníamos un poco de tiempo en el aire.


    Me moví en mi asiento y desabroché mi cinturón. —Ponte de rodillas. —Tiré de su mano, y ella se deslizó hasta estar en sus rodillas y se acurrucó entre mis muslos. —Ahora, sácalo.


    El sonrojo golpeó sus mejillas mientras sonreía. —Sí, señor. —Ella metió la mano en mis pantalones y sacó mi pene. Ya estaba duro, y había una pequeña gota blanca en la punta que la lamió rápidamente.


    —Así es, mi niña golosa, ve por ella, muéstrame cómo te gusta. —Ella clavó sus ojos en los míos y entonces besó la cabeza. Luego arrastró la lengua lenta y agradablemente, lamiendo la carne venosa y acariciándola cerca de la base. —Esa es una buena chica. Tu boca es tan jodidamente sexy. Bésame. —Ella se levantó, y me incliné hacia adelante. Nuestros labios se encontraron, mi lengua se movió dentro de su boca contra la de ella, mezclándose intencionalmente.


    La empujé de nuevo sobre sus rodillas. —Colócalo en tu lengua.


    Ella miró hacia abajo a mi pene y lo colocó en su lengua, manteniendo su boca abierta.


    —He sido amable contigo hasta ahora, ¿no?


    Ella asintió con la cabeza, mi pene respondió también con un tic.


    —¿Recuerdas lo que hiciste? —Ella asintió. Me excitaba tanto pensar que ella se había tocado a sí misma y que había estado tan irritada que no había podido evitarlo.


    —Eres una puta golosa, ¿no? —Ella asintió de nuevo. —Mmm. Muéstrame lo golosa que puedes ser. —Dejé que mis ojos cayeran sobre mi pene como una sugerencia, y ella cerró su boca sobre mí y comenzó a chupar.


    Ella me acarició y chupó a un ritmo agradable y constante, y esperé a que ella se lo llevara hasta lo más profundo y se ajustara a su boca para poder mostrarle lo duro que era. Luego deslicé mis manos detrás de su cabeza y le agarré el pelo. Siguió dando resoplidos, y una vez que contuvo el aliento y me tomó profundo, empujé su boca hacia abajo sobre mí, mi gran pene se deslizó hacia abajo en su garganta, haciendo que ella se atragantara. Ella sufrió un espasmo y luchó, pero esperé hasta que sus ojos se humedecieron antes de alejarla.


    Me levanté y la tiré, y ella me sonrió, sabiendo que estaba a punto de hacerlo bien. —Limpia esa sonrisa de tu cara, y sigue. Necesito mostrarte lo que les sucede a las niñas malas.


    Se inclinó sobre la silla y se agarró de mí cuando le llegué por detrás. Metí mi pene en su vagina empapada con un duro golpe, y ella gritó tan fuerte que pensé que el piloto podría hacer un aterrizaje de emergencia. Cubrí su boca y me incliné hacia su oreja. —No grites. Sé una buena chica y siéntelo. —Ella asintió con la cabeza, y la rodeé con mi brazo mientras frotaba su clítoris con una mano y con la otra tiraba de las trenzas de su cabello. Ella gimió y gimió, y su necesidad fue el sonido más cálido de la historia.


    Retrocedí mis caderas y comencé a ir hacia ella, cada vez más rápido, hasta que ella gritó en mi mano mientras que la otra trabajaba su clítoris. Perdió el equilibrio y se tambaleó hacia adelante, pero la acerqué más, cogiéndola con tanta fuerza hasta que estábamos aplaudiendo el uno contra el otro. Agarré su cabello y lo jalé, sin disminuir la velocidad hasta que ella había acabado con tanta fuerza que casi se había derrumbado debajo de mí. Saqué mi pene y la giré para metérselo de frente, empujándola tan bruscamente, que cayó de rodillas. —Abre tu boca. —Ella cerró los ojos, y agarré sus mejillas mientras empujaba mi pene sobre su lengua y disparaba rizos calientes de semen en su boca. Cuando me alejé, ella tragó, y me incliné y le besé la boca.


    —Vas a ser una buena chica ahora, ¿eh?


    Pero ella negó con la cabeza. —No si eso es lo que obtengo por ser mala.


    La senté en mi regazo y la besé mientras continuamos nuestro vuelo, y supe que ya me había acercado demasiado a ella como para echarme atrás.


    

    


    
  


  
    Capítulo 12 - Isabella


    Nos lo pasamos de maravilla en el avión y en París, y en el camino de regreso, me di cuenta de que se sentía como en una cita. Además, por mucho que hubiera pensado no enamorarme de él, no pude evitarlo. Nunca antes había pasado momentos así con nadie, y era tan fácil hablar con él. Incluso se había puesto un poco más rudo conmigo y eso me había hecho sentir como una mujer, como si no fuera una niña delicada, a pesar de que me había regañado.


    Habíamos llegado a tiempo para saludar a Alexander cuando él llegó dos horas después de nuestro regreso, y aunque deseaba haber tenido ese tiempo a solas, fue agradable ver a alguien conocido, como si hubiera estado en una fantasía. y me había devuelto a la realidad.


    Daniel había hecho los arreglos para una cena tardía, y me moría de hambre, así que nos sentamos a cenar en el gran comedor. La mesa íntima en la cocina era una pequeña estilo bistró con dos sillas, pero la del comedor era una enorme mesa que se extendía por lo menos seis metros a través de la habitación, con sillas que eran tan grandes que apenas podía empujar la mía hacia adelante. Daniel me había ayudado, y mientras me empujaba hacia adelante, Alexander nos había mirado de manera extraña.


    —Ustedes dos parecen llevarse bien. ¿Estás disfrutando el tiempo que pasas aquí, Isabella? —Miró a Daniel, que le dirigió una mirada que parecía una advertencia, y yo me moví incómoda en mi asiento acolchado.


    —Sí, ha sido un momento maravilloso, en realidad.


    Le sonrió a su amigo y Daniel rápidamente llenó el silencio con una conversación. —Hemos pasado un tiempo en la galería al otro lado del camino. Isabella es una artista y le conté sobre mi madre. Eso pareció sorprender a Alexander, pero mantuvo su boca ocupada con la comida en lugar de ocuparla en más charla, al menos hasta que el silencio se extendió por demasiado tiempo para su comodidad.


    —Entonces, sobre ese negocio…, —dijo Alexander, pero Daniel levantó su mano para cortarlo.


    —Ahora no. Hablaremos después de haber disfrutado de la cena.


    —Sí, señor. —El tono sarcástico de Alexander le ganó a Daniel una mirada fea, y después de un momento la tensión en la habitación se hizo demasiado pesada para mí.


    —Con permiso. —Me di cuenta de que había pedido permiso y deseaba poder patear mi propio culo.


     Daniel sonrió a Alexander que parecía igualmente divertido. —Por supuesto, —dijo Daniel, quien empujó su silla hacia atrás y me ayudó a salir de los confines de la mía. Me puse de pie y él se inclinó cerca, su boca al lado de mi oreja. —Eso te va a costar, —susurró bruscamente.


    Asentí con la cabeza de forma casi imperceptible, una sacudida que corría directamente a mi centro, y me apresuré a dejar a los dos hombres de negocio libres para hablar. Vagué por la casa, mi curiosidad se apoderó de mí. Pensé en mi “castigo" en el avión, y casi me alegré de haber roto otra regla en la cena. Cuanto más pensaba acerca de cuáles serían las consecuencias, más mojada me ponía.


    Estudié las pinturas en el resto de la casa y encontré la biblioteca. Estudié la pintura del niño que habría jurado que era Daniel cuando era un niño jugando bajo la lluvia y chapoteando en un charco. Me senté en la cómoda tumbona y hojeé un viejo libro de entomología. Siempre me gustaron los insectos y pensé que eran criaturas fascinantes. Estaba casi dormida cuando dos voces de una habitación cercana me despertaron. No estaba tratando de escuchar a escondidas, pero algo me llamó la atención.


    —Las otras mujeres que trajiste aquí seguramente no recibieron ese tipo de tratamiento y la mayoría dejó de querer más. Estás pisando terrenos peligrosos con esta. —Era la voz de Alexander.


    —Estará bien. Estoy dispuesto a cumplir el contrato si eso es lo que ella quiere, pero no puedo evitarlo, es diferente. Ella era virgen, Alexander. ¿Qué clase de monstruo sería si la tratara como a todas los demás?.


    Mi corazón comenzó a acelerarse y mi estómago se revolvió cuando escuché esas palabras. Por supuesto, sabía que había habido otras, yo no era estúpida. O tal vez sí lo era. Me permitía olvidar lo que era esto; olvidaba que no era especial. Yo solo era una de una larga lista.


    —Solo digo que estás haciendo algo bueno. ¿Por qué joderlo? Porque te sientes culpable, ¿sacaste su cereza? Estás disfrutando de su vagina, amigo, ¿vale la pena el cambio?


    —No estoy jodiendo nada. —El tono de Daniel me aseguró que no era nada más para él que un pedazo de culo. Me di cuenta de que estaba atrapada en la habitación y que la única salida era la oficina en donde ellos dos estaban. Respiré profundamente y me apresuré a salir, el libro de entomología aún apretado mientras pasaba rápidamente.


    —Mierda, ¿crees que se enteró? —La voz de Alexander recorrió el pasillo, y cuando doblé la esquina, Daniel me llamó:


    —¡Isabella!... ¡Mierda!—Gritó detrás de mí.


    No me detuve. Corrí escaleras arriba dejándolos para atender sus asuntos o planear su próxima cita. Tenía que esperar un par de días más y luego sería libre con $100,000 y una dura lección aprendida. Ni siquiera quería verlo. Si no hubiera sido por el pasaje aéreo, me habría ido inmediatamente, pero estaba condenada por no tener ni un centavo.


    Decidí llamar a Jack y arreglar otra llamada a casa.


    Veinte minutos más tarde estaba con Alexa, insegura de si lo que estábamos diciendo estaba siendo grabado. Decidí que no me importaba. Necesitaba decirle lo que estaba pasando. Si Alexander pudiera saber cosas, entonces también podría hacerlo mi mejor amiga.


    —¿Estás bien? —La voz de Alexa me hizo sentir aún más lejos de casa.


    —No, debería haberte escuchado.


    El sonido de su aliento golpeó el teléfono mientras ella suspiraba. —Sé que es malo cuando piensas que escucharme fue una mejor opción, y no lo empeoraré si digo que te lo dije.


    —Solo lo hiciste.


    —Sí, supongo que lo hice.


    —Su amigo se presentó hoy debido a una situación comercial, y los escuché hablar. El imbécil realmente dijo que Daniel estaba “disfrutando" de la vagina. —Me siento mal, Alexa. En realidad, estaba empezando a pensar que era especial. Dios mío, soy tan estúpida, —dije, y una lágrima resbaló por mi mejilla.


    —Oh cariño, —fue todo lo que pudo decir, su voz llena de simpatía.


    —Una vez que esté en casa, el dinero estará en mi cuenta. Creo que iré a otro lado. Tal vez venda la casa tal como está y me mude con mi papá a otro lado. Siento que necesito un nuevo comienzo.


    —Claro, lo entiendo. Te veré en el aeropuerto cuando vuelvas.


    —Gracias, Alexa. Sabía que podía contar contigo. —Las lágrimas corrieron por mis mejillas, y las sequé con ira. No, no lloraría por él. Me recostaría, abriría las piernas y ganaría mi dinero, como todas las demás. Traté de no vomitar cuando lo pensé.


    

    


    
  


  
    Capítulo 13 – Daniel


    No estaba seguro de cuánto había escuchado o en qué estaba pensando, pero tan pronto como estuve a punto de ir a buscarla, sonó el teléfono. Se lo arrojé a Alexander mientras salía, pero él me detuvo en la puerta.


    —Tienes que tomar esto. —Me volteé para ver sus ojos entrecerrados y cejas pellizcadas.


    Tomé el teléfono y vi quién llamaba. No era broma. Era nuestro mayor inversor. —¿No crees que también se enteraron los de reclamos medioambientales? —Me advirtió Alexander. Ahora, nuestros tres principales inversores habían tenido problemas. Este problema no iba a desaparecer pronto.


    —Será mejor que respondas y averigües por ti mismo.


    Yo era el único que manejaba esta empresa en particular, así que tomé mi teléfono y caminé hacia la esquina de la habitación para atender la llamada.


    —Hola, Derek. —Derek Ventura no era un hombre tranquilo. El viejo estaba tan tenso que esperaba que me golpeara en cualquier momento. Tenía una reputación de ser un bateador duro y alguien que dejaba caer clientes más rápido que un gancho de izquierda de Tyson.


    —Quiero verte, y quiero discutir esta nueva ubicación. Haré que mi grupo ambientalista lo inspeccione y, dependiendo de mis hallazgos, estaré dentro o fuera, —ladró al teléfono.


    —Puedo arreglar algo la próxima semana...


    —¿La próxima semana? ¿Me estás jodiendo, niño? —La voz de Derek era tan fuerte que podía mantener el teléfono lejos y escuchar cada palabra. El hecho de que a dos segundos de la llamada ya me estuviera llamando niño, era una gran señal de que estaba en problemas. —Te veré a primera hora de la mañana.


    —Estoy en Irlanda. —Lo dejé para que hiciera sus cálculos.


    —¡Entonces te veré pasado mañana!—El teléfono se apagó, y caminé de regreso al escritorio donde me senté con Alexander y me dejé caer en mi silla.


    —Entonces, eso no estuvo bien. ¿Dijo que nos encontraría en Nueva York? —Había escuchado la voz del hombre ruidoso al otro lado de la habitación.


    —Sí, nos vamos mañana. —Me pasé la mano por el pelo y bebí mi trago. —Tengo que ir a hablar con Isabella.


    —Buena suerte. No creo que este muy contenta y eso significa que no será buena compañía de regreso a casa. —Dejó escapar un suspiro y se puso de pie.


    —No la llevaré con nosotros. Haré un cambio de directriz y terminaré los últimos días con ella. —Subiría, hablaría con ella y le daría la noticia. Pero primero tendría que explicarle lo que escuchó. Estaba seguro de que había entendido durante este tiempo que yo sentía algo por ella, y era obvio que no era algo para lo que ella preparada, sin embargo, aún debía averiguar cuanto escucho.


    Subí las escaleras y la encontré en la cama. Se dio la vuelta cuando me acerqué, y me senté al pie de la cama y dejé escapar un suspiro. —Lo siento. Sé que esto no es para lo que firmaste.


    —No, no es. Estoy cansada.


    —Vine a decirte que tengo que irme en la mañana. Ojalá pudiera quedarme, pero no me iré por mucho tiempo, tengo una reunión en Nueva York. Haré que el personal te cuide y volveré antes de que sea hora de que te vayas. —Extendí la mano y le toqué la pierna, y ella no respondió hasta un momento después.


    —Lo que sea. No es que el contrato establezca que debas quedarte aquí. Así que vete. —Su tono era agudo y volvió la vista hacia la pared.


    Algo dentro de mí cambió, el idiota alfa intervino. El rechazo es algo más de lo que podía manejar. —No creo que me guste tu actitud”. Estaba luchando por mantener una especie de control sobre ella, sin poder dejarla ir todavía. Dije lo único que podía pensar. —Déjame recordarte que todavía estás bajo contrato.


    —Estoy consciente. No me estoy negando. —Ella me dio una pequeña mirada por encima del hombro. —Estoy muy lejos de no ser cooperadora. Es solo sexo, ¿verdad?


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Entonces, ella había escuchado. Mierda. Pero eso significaba que también había escuchado sobre mis sentimientos. Obviamente, ella no me correspondía. Ahora estaba enojada.


    —Me cansé de tu tono. —Le mostraría lo que es tener sexo. Me aclaré la garganta. —Ponte de pie. —Miró por encima del hombro, y noté que mi tono la había conmocionado. Deliberadamente había hecho mi voz dura. Se sentó lentamente y se paró al lado de la cama, así que me moví rápidamente, y ella levantó sus brazos protectoramente cuando llegué a su rostro y la miré con un gruñido. —Entonces, ¿es solo sexo? Si así es como lo quieres, entonces te daré más. Ponte de rodillas. —


    Ella levantó su barbilla desafiante. —Sí, señor. —Se arrodilló y me miró con odio. Su mirada me quemó y supe que algo había cambiado entre nosotros, y lo odiaba. Tomó mi pantalón y lo abrió, luego no perdió el tiempo en sacar mi pene. Lamio su mano y trabajó desde la cabeza hasta la base, recorriéndolo con su mano por toda su longitud.


    —Chúpalo, —gruñí.


    Sacó su lengua y me lamió desde mis bolas hasta el borde de mi cabeza, y luego se lo metió en la boca, chupando con tanta fuerza que apreté los dientes. Luego relajó su garganta y se llevó mi pene hasta lo más profundo.


    Empujé mis caderas y sostuve la parte superior de su cabeza. Empujé mi eje palpitante en su garganta y moví mis caderas, sintiendo que mi cabeza entraba y salía de sus amígdalas. Ella actuó de forma valiente e hizo cuanto podía para evitar sus pequeñas náuseas, así que la saqué y la tiré del brazo. Todavía era más amable de lo que había sido con alguien más, porque en realidad no quería lastimarla. Ya estaba en mi cabeza y de una forma más profunda de lo que ella quería estar.


    —¿Quieres que te coja duro? Eso es lo que quieres, ¿eh? Dime. Dime que es solo sexo. —La empujé hacia la cama y ella asintió.


    —Sí, Daniel. Cógeme duro. —Se dio la vuelta y levantó el culo en el aire, y yo gruñí. Ella miró por encima de su hombro hacia mí y vi desprecio en sus ojos. Pero espera, había algo más también. Estaba enterrado profundamente, pero estaba allí. Ella estaba emocionada.


    —¿Quieres que te lo meta por el culo?, —le pregunté.


    —Eso es todo lo que te queda por tomar. Tómalo; has pagado ya por una puta.


     Escuchar su consideración de ella misma como mi puta fue un cambio total, pero había algo en el borde de su voz. Jugué a lo seguro.


     Agarré su cabello, que ella había atado en una cola de caballo y enrollé mi mano en él. Centré mi pene en su empapado culo mojado y lo empujé dentro de ella con fuerza. Ella gritó y empujé más fuerte, cogiéndola tan fuerte que sus tetas se abofetearon. Extendí la mano y froté su pequeña y resbaladiza vagina, escuchándola gimotear a través de su placer mientras apretaba mi pene. —Mmm. Vamos, Isabella. Sumerge mi pene en ese jugoso culo, —dije, abofeteando su culo y dejándole una raya rosada.


    Su cuerpo se derrumbó debajo de mí, todo su frente, plantando la cara en la cama cuando se debilitó. El placer en su rostro era tan intenso cuando giró su cabeza hacia un lado aun con su pequeño trasero en el aire para que yo le diera nalgadas. Ella había querido jugar rudo, pero me importaba demasiado para no ser tierno. Reduje mi ritmo y la levanté para poder ponerme detrás de ella. La tomé cerca y metí mi polla de nuevo en su canal empapado, y la besé en el cuello y la abracé, queriendo nada más que quedarme así para siempre. Si solo ella hubiera querido lo mismo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 14 - Isabella


    No podía creer lo rudo que era y lo mucho que me gustaba. No solo me había enamorado de él, sino que me había convertido en la puta sin sentido que él quería que fuera. Como todas las demás.


    Odiaba que se sintiera tan bien, que el sexo con él fuera algo que echaría de menos, pero no podía darme el lujo de dar marcha atrás en mi contrato. Al menos obtuve toda la experiencia de él e incluso me había cogido por el culo.


    Pensé que tenía las mejores intenciones conmigo, teniendo en cuenta cómo había sido, pero ahora me di cuenta de que me veía como una niña sin experiencia y que no estaba a la altura de las demás. Entonces, ¿qué pasa si no tengo experiencia? Había deseado tanto mostrarle que no importaba, pero me había quedado sin energía. Él me tenía en la cama acurrucada en una bola gimiendo mientras me clavaba su pene por detrás. Se sentía increíble, y quería cerrar los ojos e imaginarnos de esa manera para siempre. Pero sabía que no debía ser. Cuando pensé que yo había sido una elección especial, porque estaba intentando encontrar algo más que una relación normal y aburrida, yo había estado de acuerdo con eso. Pero sabiendo que era una de muchas, solo un agujero más para usar, comprar y pagar, me sentí barata. Nada especial. No elegida.


    —¿Se siente bien, ángel? —Las palabras en mi hombro me trajeron lágrimas a los ojos y la ira a través de mis venas mientras mi sangre bombeaba más rápido.


    Pude controlar mi temperamento. —Sí. —


    —Lo siento, tengo que irme. Sé que ahora no te importa mucho, pero realmente quería que tuviéramos más tiempo. —Consideré lo que estaba diciendo. ¿Más tiempo? ¿Hacer qué? ¿Fingir que éramos pareja, llevarme de compras y comprarme cosas para que pudiera hacerme pensar que le importaba? Quería darle un rodillazo en sus bolas, pero estaba demasiado ocupada disfrutando de la sensación de que volviera a cogerme. Me alegré de tenerlo a mi espalda. No quería que supiera cuánto me gustaba. Pero luego llegó otro orgasmo, haciéndome contraer un sonido de placer y apretarme a su alrededor, temblando con mi liberación.


    —Mmm. Me encanta la forma en que lo aprietas. Sigues estando tan estrecha. Quiero acabar.


    Y yo quería que lo hiciera. Me encantó la forma en que se sentía y, de alguna manera, saber que estaba dejando atrás una parte de mi misma. Todo eso me parecía demasiado, demasiado personal.


    —Por favor, no. —Me sorprendió cuando las palabras cayeron de mis labios sin pensar.


    —¿Dónde lo quieres? —Me besó en la oreja y unos escalofríos recorrieron mi cuello y mi hombro hasta llegar a mi cadera.


     No sabía qué decir. Estaba a punto de llorar y me sentía enfadada porque estaba a punto de dejarme sola en su estúpido castillo solo con el personal, que era casi invisible. —No me importa, pero no dentro de mí. —Mi voz se quebró cuando las lágrimas se derramaron por mis mejillas y se detuvo detrás de mí.


    —¿Isabella? —Se apartó e intentó arrastrarme hacia él, pero luché contra él con los ojos cerrados. No quería mirarlo; No quería ver su cara nunca más.


    Deseé poder abrir los ojos y regresar a Nebraska, y que todo hubiera sido un sueño terrible. Pero no había tal magia aquí.


    —Mírame, Isabella. Háblame.


    —¿Por qué, tus otras mujeres te hablan, lloran por ti? —No quería ser como el resto.


    —Pensé que querías esto. —Presionó sus labios contra mi hombro y me abrazó. —Lo siento si te hice daño.


    —¿Cuántas mujeres has traído aquí?, —le dije sollozando.


    —Isabella…—comenzó, su voz cautelosa.


    —Dime, Daniel. ¿Soy una de cuántas? ¿Docenas? Quiero decir, porque estás “disfrutando de mi vagina"¿verdad?. —No pude evitarlo.


     Él respiró profundamente detrás de mí. —Entonces, ¿lo oíste?, —dijo en voz baja.


    —No es que ustedes dos estuvieran callados, —respondí.


    —Entonces me oíste decir que eras diferente, —dijo, girándome para enfrentarlo.


    —Escuché que dijiste que no ibas a joder lo bueno que tenías por mi culpa, —le dije, negándome a mirarlo a los ojos.


    Suspiró y se pasó una mano por la cara. —Eso fue para complacer a Alexander. No me gustó que me estuviera presionando, y sinceramente, Isabella, esto es nuevo para mí.


    —¿Qué? ¿una maldita virgen? —le dije.


    —Detente, —dijo bruscamente. —Es diferente contigo, Isabella.


    —¿Tan diferente que me estás reteniendo por mi contrato, en lugar de llevarme a casa contigo y tratarme como a un ser humano de verdad?


    Por primera vez, él no tenía una respuesta, y realmente podía sentir cómo se rompía mi corazón.


    —No sé cómo hacer esto, Isabella. Nunca me había sentido así antes, —dijo en voz baja.


    Decidida a no dejarme absorber en su inmadurez emocional, me armé de valor y dije la cosa más insultante que podía pensar. —Y has tenido suficiente práctica para saber, ¿no?


    Abrió la boca para decir algo, pero luego volvió a cerrarla sin decir una palabra. Un breve destello de dolor se reflejó en sus ojos azules, se dio la vuelta y se levantó de la cama.


    Lo vi caminar hasta la ducha, luchando contra el impulso de llorar hasta que él cerró la puerta del baño. Una vez que escuché el clic de la cerradura, lo dejé salir, sollozando en mi almohada hasta que me quedé dormida.


    Cuando me desperté en la mañana, Daniel se había ido.


    

    


    
  


  
    Capítulo 15 - Daniel


    Las cosas habían sido un desastre desde que salí de Irlanda. Me quedé atrapado en Nueva York en una entrega de resultados para Ventura hasta el final de la semana. Había intentado hablar con Isabella unas cuantas veces para disculparme, pero su distancia era mayor que las millas que había entre nosotros.


    Acababa de llamarla de nuevo cuando llamaron a la puerta. Crucé la habitación mientras resonaba el teléfono y dejaba entrar a Alexander. Iba a volar a Nebraska y reunirse con el equipo ambiental.


    Dejé de llamar y arrojé el teléfono al sofá donde rebotó y rebotó cayendo a la alfombra. —Ella no responde. La fecha límite está cerca, y para cuando llegue allí, solo tendré unas pocas horas más con ella. No es que importe.


    —Lo siento, hombre. Ventura es un asno. Todavía está amenazando con dar marcha atrás en el trato.


    Tuve que enfrentar el hecho de que el acuerdo podría fracasar. Puse a mi equipo a trabajar, pero eso tomó todo mi tiempo extra.


    —En este momento, amigo, estoy más preocupado por Isabella. Si no vuelvo con ella, puede que nunca la vuelva a ver.


    —Solo ve al restaurante, —me sugirió Alexander.


    —Firmé un contrato que decía que no iría tras ella al final del trato.


    —¿Y qué, hombre? Estás enamorado de ella, ¿verdad? Tienes que estarlo si estás más preocupado por ella que por tu negocio. Nunca has dejado que nadie se interponga en el camino.


    Él estaba en lo correcto; Yo no. Había preferido perder relaciones antes que perder un negocio, y nunca había perseguido a una de mis mujeres contratadas. Me sentía contento de dejarlas ir a todas, ya que no había habido nada especial con ninguna de ellas, hasta Isabella. A ella no la perdería.


    —Ella es diferente. Ella es inteligente y atenta, y tiene sus prioridades establecidas. También ha pasado por muchas cosas y quiero hacerle la vida mejor. Ella se lo merece.


    —¿No es eso lo que harán los cien mil?


    —No es suficiente. No para mí. La quiero. —Recogí mis cosas, y nos dirigimos hacia el automóvil. Traté de llamarla de nuevo, pero fue en vano.


    Minutos más tarde llegamos al aeropuerto. Alexander me dio una palmada en el hombro mientras el conductor sacaba nuestro equipaje del baúl. —Me aseguraré de que este negocio se concrete, amigo. —Su avión se iría veinte minutos después del mío, así que caminamos hacia mi avión solo para ser interceptados por el piloto, Franco, quien salió a recibirme.


    —Tenemos un retraso. Hay una gran tormenta sobre el Atlántico. —


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? Tengo que llegar a Irlanda antes de la medianoche.


    —No llegarás allí sino hasta mañana por la mañana, y eso es si tienes suerte. Esta es una gran tormenta. —Franco se rascó la cabeza y se alejó.


    —Maldición. —Agarré el teléfono y marqué el número de Isabella. Sonó y sonó.


    Alexander negó con la cabeza. —Ojalá hubiera algo que yo pudiera hacer, amigo.


    —Llamaré a Jack. Él es quien la encontrará cuando sea hora de irse. Quizás tampoco tenga su vuelo. —Marqué a Jack, quien respondió con un tono más alegre.


    —Hola, Daniel. ¿Cómo estás, amigo? Te alegrará saber que estoy en la soleada Irlanda en busca del arco iris.


    —¡Mierda!—La palabra se escapó de mis labios y Alexander hizo una mueca y se alejó. —No, no estoy contento de escucharlo. Esperaba que te demorases. Todavía estoy en Nueva York. Iba a intentar regresar a tiempo para ver a Isabella, pero no puedo llamarla por teléfono. ¿Puedes contactarla y pedirle que responda? ¿O podrías mantenerla allí hasta que yo llegue allí?” Estaba desesperado, y esperaba que fuera evidente en mi tono.


    —Ah, ¿quieres que rompa el acuerdo? —Bajó la voz y silbó. —¿Puedo preguntar por qué?


    —Porque no quiero que se vaya antes de que tenga la oportunidad de hablar con ella. —No sabía que más decir por qué en verdad nada de eso le importaba.


    —Sí, umm, sobre eso. No voy a poder ayudarte. No es mi papel romper el acuerdo contractual, y es tu obligación cumplir con tu parte del trato.


    Sabía todo eso, pero estaba perdiendo mi punto.


    —Mierda, pero necesito tu ayuda. Tengo que poder hablar con ella, y mi avión no estará allí a tiempo, así que quiero que la detengas. —Le había pagado a Jack miles de dólares por trabajar para mí y establecer estos arreglos, sin mencionar que lo conocía desde que era un niño y le había dado ciertas ventajas que nadie más le daría. Él me lo debía.


    —No puedo hacerlo, amigo. Es legal y vinculante. No quiero ser demandado ni acusado de encarcelamiento ilegal. Pero, le diré que llamaste y que le necesitas dar un mensaje. Si ella luego elige comunicarse contigo, haré su llamada, pero si no, no hay nada más que pueda hacer, lo siento.


    Sabía que lo que estaba diciendo era correcto, pero cada vez estaba más desesperado. —Mira, solo hazme este favor, amigo. Lo recordaré si lo logras.


    —¿Sabes cuántas veces una de tus mujeres me ha pedido información sobre ti? ¿Qué pasaría si hubiera cedido? ¿Dónde estarías? Hay una razón por la que juego según las reglas, y me temo que también debes hacerlo. Eso es lo justo. —


    —¡Solo dile que es importante!—Cerré el teléfono de un golpe y pateé mi maleta, haciéndola resbalar por la pista.


    Franco caminó con el ceño fruncido. —Revisé el clima; probablemente pueda llevarte allí a las cuatro a.m.


    —Ya sería demasiado tarde. Es mejor que me quede aquí en Nueva York esperando que ella llame. —Miré al conductor que estaba parado junto al automóvil con las manos apoyadas en la espalda. —¿Podrías llevarme a casa?


    —Vuela a Nebraska conmigo. La encontraremos en Angelo” sugirió Alexander.


    Lo pensé por un momento antes de asentir. —Sí, lo haré. —De esta manera, Jack no estaría rompiendo el contrato.


    Alexander y yo abordamos el avión y pasé todo el vuelo pensando en cómo arreglar las cosas con Isabella. Sabía que estaba enojada y herida cuando me fui y que por eso había arremetido. Solo me había demostrado que ella también sentía algo por mí. De lo contrario, ella no habría estado tan enojada. Me dio esperanza de poder comunicarme con ella y encontrar la manera de hacer que esto funcione.


    Podría vernos juntos a largo plazo. Cada uno apoyándose en el otro con comodidad y con fuerza, y teniendo el mejor sexo de la tierra. Tenía muchos más trucos bajo mi manga solo para ella.


    Cada vez que pensaba en lo duro que había sido la última vez, me encogía. No estaba tan seguro de que ella hubiera estado jugando y aunque lo hubiera estado, yo quería más de ella, que solo que interpretara un papel. Odiaba que la hubiera obligado a hacer eso. El juego de roles solo es bueno cuando ambas partes lo esperan.


    Nunca había pensado que me enamoraría de ella, pero no era tan terrible ahora que estaba bastante seguro de que ella se sentía de la misma manera. Solo tenía que convencerla de que no había roto tanto nuestra relación y que podría hacerla feliz.


    Odiaba esperar días para verla, pero sabía que regresaría a Angelo a primera hora del lunes, así que iría allí si tuviera que hacerlo. Con dinero o sin dinero, no renunciaría a su trabajo, ya que usaría la mayor parte de su pago para los gastos de hospital. Solo tenía que esperar hasta que ella regresara a trabajar.


    Cuando aterrizamos en Nebraska, la llamé una vez más, esperando contra toda esperanza que ella respondiera, pero no lo hizo. Cuando llegamos al hotel y nos registramos, esperaba un mensaje, un llamado, algo, pero no fue así. No podía hacer nada más que mirar el reloj y esperar un milagro.


    

    


    
  


  
    Capítulo 16 - Isabella


    Los últimos días habían sido un infierno. Alexa me había encontrado en el aeropuerto y me había llevado directamente a la casa para poder ver a mi padre. Pasé unas horas allí, durmiendo en la silla, pero me sentí bien al estar cerca de él.


    Me había ido a casa el domingo para desempacar e instalarme, y me fui solo lo suficiente para comprar comida para la semana. El dinero había sido transferido a mi cuenta, así que no hubo período de espera y Jack me pidió que verificara el estado de mi cuenta antes de irse. También me había contado sobre Daniel tratando de contactarme.


    Trató de convencerme de que Daniel realmente quería verme, pero sentí que si eso fuera cierto, me habría llevado con él a Nueva York, o al menos habría tenido la decencia de volver como me dijo que lo haría. Al dejarme allí sola, me había demostrado que no era más que alguien desechable, como las demás.


    Solo había una manera de que me encontrara, y eso es si aparecía en el restaurante, pero yo no estaría allí. Llamé a Alexa, y las dos nos sentamos en el patio trasero y hablamos sobre mis planes.


    —¿Seguro que quieres irte? Quiero decir, no es que este sea el mejor trabajo, pero sabes lo difícil que es encontrar algo. Además, ¿no estaba en el contrato que él no trataría de contactarte después? —Sabía que Alexa no quería que la dejara colgando, pero mi decisión estaba tomada.


    —No puedo arriesgarme, Alexa. Además, ahora tengo suficiente dinero para la cirugía de mi padre y para vivir cómodamente durante un tiempo, mientras encuentro otra cosa. Además, he estado pensando que me gustaría inscribirme en la escuela.


    —Puedo entender que no quieres volver a verlo. ¿Estás segura de que no puede encontrarte?


    —Él no sabe mi apellido y el único vínculo es con el restaurante. Dudo que venga de todos modos. Consiguió lo que quería. —Visiones de él cogiéndome una y otra vez con su gran pene causaron un dolor entre mis piernas. No pensé que volviera a sentir eso tan especialmente de nuevo; y ni siquiera estaba segura de que había sido real.


    —¿Y si él va? —Ella buscó mi mirada. —Necesito que me digas lo que quieres que haga.


    —Quiero que le digas que se pierda y que no quiero verlo. A él no le importo. No de la misma forma que él me importa a mí ni tampoco de la manera en que lo necesito. Me estaba enamorando, Alexa.


    Apreté mis labios y contuve la respiración. Era todo lo que podía hacer para no llorar. Odiaba admitirlo en voz alta.


    —Lo sé. Los hombres apestan a veces, pero también hay algunos buenos. Mira a tu dulce padre. Vas a superar esto y encontrarás a alguien que te amará como él lo hace. Estoy segura de eso. —


    Su consuelo fue dulce, pero no sirvió para calmar mi dolorido corazón. Lo único que podía hacerlo era saber que Daniel me amaba también.


    Limpié las lágrimas que se me habían escapado. —Ojalá hubiera estado interesado en mí de verdad. Me sentí muy halagada. Debo haber parecido un blanco fácil: la estúpida camarera de la pequeña ciudad. Le di mi virginidad. ¡Quién sabe a cuántas otras mujeres ha hecho sentir de la misma manera!.


    Ella asintió con simpatía. —No te llames estúpida, Isabella. Él era carismático. Cualquiera se hubiera enamorado.


    Asentí y luego decidí que necesitaba cambiar el tema.


    —Me gustaría aprender más sobre este procedimiento. Me gustaría que papá esté en casa para las vacaciones. Sé que el Dr. Ross dijo que la recuperación no sería un problema, ya que la cirugía no lleva mucho tiempo.


    —Eso suena esperanzador. —Sabía desde hace cuánto tiempo quería hacer la cirugía y tener a mi papá en casa.


    —Sí, estoy contenta por eso.


    Nos quedamos un rato en la escalera conversando y, cuando ella se fue, me prometió que no le diría nada a Daniel en caso de que él fuera. Planeaba llamar a nuestro jefe a primera hora de la mañana y decirle que tenía que renunciar, y Alexa ya se había preparado para tomar el turno y evitar que se quedara colgado.


    Le había entregado mi teléfono y cuando Jack me preguntó si había algún mensaje final que quisiera darle a Daniel, negué con la cabeza. Pero ahora, mientras estaba allí sentada, desearía haberle contado cómo me sentía y haberle hecho llegar el mensaje. En cierto modo, quería que supiera que me había hecho daño. Pero, por otra parte, no quería que supiera nada. También pensé que podría haber dejado muchos otros mensajes, pero sabía que no era bueno sentarse y pensar en lo que debería o podría haber sido. Necesitaba seguir con mi vida e intentar mejorar las cosas tanto para mi situación como para la de mi padre. Tenía que ser mi prioridad número uno y necesita que Daniel fuera parte solo de mi pasado.


    No me había molestado en llevar la ropa que me había comprado en París ni los vestidos que había dejado en el armario. Sabía que esas eran cosas que le había dado a las demás, y no quería ser más como ellas. Si no hubiera necesitado tanto los cien mil, se lo habría arrojado a la cara, pero ya había ganado ese dinero.


    Me metí en la bañera y me preparé para irme a la cama, esperando que las cosas mejoraran una vez que terminara el día siguiente. Tal vez con el tiempo, podría dejar de lado a Daniel, y los recuerdos de él se desvanecerían.


    

    


    
  


  
    Capítulo 17 – Daniel


    Esperar que llegara el lunes había sido un infierno, y me había sentado en el Angelo desde el domingo con la esperanza de ver a su amiga Alexa.


    Me levanté tarde y maldije, viendo que el restaurante había abierto hace dos horas. Necesitaba verificar y ver si ella había aparecido para su turno de la mañana y si no cuándo podría llegar.


    —¿Vas a ir de nuevo? —Alexander tomó un sorbo de café y miró su teléfono.


    —Sí, y espero verla hoy. Sobornaré a Alexa si tengo que hacerlo solo para lograr tener un momento con ella.


    —Eso podría no ser lo mejor; sabes cómo las mujeres se protegen entre ellas.


    —Estoy seguro de que una propina de cinco mil dólares comprará lo que necesito, especialmente cuando le explique que estoy enamorado de ella. —Iba a ir directamente y decirle eso en el momento en que la viera. Lo practiqué en mi cabeza mil veces la noche y el día anterior. Ella estaría en ese sexy uniforme de camarera, con su cabello recogido en ese moño desordenado, y yo caminaría directamente y la besaría, o tal vez ella estaría tan emocionada que correríamos el uno hacia el otro. Parecía una escena de amor cursi en una película B, pero me gustaba la idea.


    —Podrías hacer que se enojara. ——¿Y si ella solo quiere que la dejes en paz? El ser multimillonario intimida a algunas personas, ya sabes. Algunas personas no se impresionan y ya demostró que es especial y no como las demás.


    —Gracias por el gramo de esperanza, amigo—Agarré mi teléfono de la mesa donde se había cargado durante la noche y luego fui a mi habitación a colocarme los zapatos.


    —No estoy tratando de deprimirte, pero creo que si ella no aprovechó la oportunidad de hablar contigo cuando Jack le dijo que querías hacerlo, entonces podría no ser tan fácil. Ella tiene mucho en qué pensar. —


    —Lo sé, y me gustaría ayudarla con eso. ¿Es tan malo?


    —Solo prométeme esto, Daniel; si vuelve a rechazarte, ¿será el final de la persecución?


    —Lo prometo. Pero no estoy en huelga. Y no cuenta hasta que la vea y ella me diga por sí misma que se acabó.


    —De acuerdo. Buena suerte, amigo. —Volvió a su teléfono, y escuché el sonido de un juego cargando su música desagradable mientras salía.


    Me fui al restaurante, esperando no haberme perdido el turno de la mañana. Cuando entré y pude vislumbrar el perfil sonriente de Alexa mientras volvía a llenar la taza de café de un cliente, suspiré de alivio. Eché un vistazo alrededor, esperando ver a Isabella, pero ella no estaba allí a menos que estuviera en la parte de atrás.


    Me quedé junto a la puerta hasta que Alexa terminó de atender la mesa, cuando se volvió y sus ojos se agrandaron al verme.


    —Si estás aquí para verla, ella renunció. A primera hora de la mañana. —Se sacó el chicle y devolvió la cafetera a la estación mientras yo la seguía al bar.


    —Solo necesito hablar con ella, Alexa. ¿Me podría ayudar?


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Crees que hay un pedazo de su corazón que dejaste intacto? ¿Vuelves para terminar el trabajo? —Se giró y agarró una orden, y esperé hasta que la dejó caer sobre la mesa y cuando se abrió paso, se detuvo frente a mí. —Siéntate y ordena o lárgate.


    Decidí sentarme y ordenar. Una joven cabeza roja se acercó con una libreta y un lápiz y se apoyó contra la mesa. —¿Puedo traerle algo?


    —Sí, quiero que Alexa me atienda. —Hice un gesto hacia ella, y ella se volvió negando con la cabeza mientras se acercaba a mi mesa.


    —Lo tengo, cariño. Puedes atender a la pareja de la mesa cuatro, por favor. —Ella se levantó y sacó su libreta. —Pareces un hombre hambriento, ¿qué puedo traerte?


    —El apellido de Isabella. —Me encontré con su mirada, y ella puso los ojos en blanco.


    —Mira, le prometí que, si te presentabas aquí, te mandaría a hacer las maletas.


    —¡La amo!, —lo solté y sonó más fuerte de lo que esperaba. Todos a nuestro alrededor se callaron e intercambiaron miradas.


    —¿Tú qué? —Eso atrapó su atención.


    —Lo sé, no fue parte del trato, pero he estado enfermo sin ella, y traté de volver con ella, pero las reuniones fueron largas, y el avión se retrasó. Debería haberla traído conmigo; debería haber explicado, yo…


    —Disminuye la velocidad, Daniel. —Ella me indicó que necesitaba bajar la voz. —Si la amas y ella está enamorada de ti, entonces ¿cuál es el problema? Ella ha estado tan molesta, no logro entender entonces”. Me miro con intriga. —Dime lo que pasó. —


    Le expliqué lo que le pasó y al final, ella me estaba sosteniendo la mano. —Mierda. Ella pensó que no te importaba. ¿Qué hay de todas esas otras mujeres?


    —He hecho mis arreglos, sí, pero nunca me he enamorado de ninguna de ellas. Ella es especial. Tengo que verla, por favor. ¿Podrías ayudarme?. —Si me hubiera tenido que arrodillar y besar sus pies, lo hubiera hecho, pero después de un momento con la mano en su boca, mientras contemplaba en silencio, asintió.


    —Bueno. Te ayudare. Pero si esto explota en mi cara, te patearé el culo. Y si la lastimas, te patearé el culo. ¿Me entiendes, hombre con dinero?


    Le creí.


    —Sí, gracias. No te arrepentirás de esto.


    —Le dije que tenía razón, —dijo sacudiendo la cabeza mientras iba a llenar el café de un hombre. Esperó en algunas de sus otras mesas, llenando bebidas, tomando servilletas y dejando la cuenta, y luego regresó a mi mesa.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué le dijiste que tenías razón?


    —No sé si sabes esto o no, pero Isabella no cree en los milagros, la magia o los sueños que se hacen realidad. Ella es bastante dudosa, como santo Tomás. El día que entraste por esa puerta, ella acababa de decir que necesitaba un milagro. ¿Sabes que se suponía que me tocaba atenderlos a mí, pero le concedí eso porque pensé que era una señal?.


    —No tenía ni idea Tienes razón. Entonces, ¿me dirás dónde vive?


    —No tan rápido. No me importa ayudarte y llamarla, pero no voy a darte su nombre ni dirección. La llamaré y le diré que el jefe necesita verla. Ella vendrá. No le gustará dejar algo sin resolver. Ahí es cuando puedes verla. Y sugiero que no pierdas tiempo para decírselo, porque va a estar bastante enojada con nosotros por verte aquí sentado. —Ella negó con la cabeza, y con un profundo aliento sacó su teléfono. Después de un momento, ella se encontró con mis ojos.


    —Estará aquí dentro de veinte. —Cogió su bolígrafo y su libreta y esperó a que yo le ordenara. Lo sabía por la expresión de su rostro; no debería negarme.


    —Tráeme unas salchichas, dos huevos suaves y el jugo.


    —Y un poco de tocino, por supuesto—Ella levantó una ceja, y yo asentí. —Créeme. Es su favorito. Si intenta correr gritando, siempre puedes agitarlo frente a ella, y ella te seguirá a casa.


    Se volvió para ordenar el pedido y me senté en el reservado, dando un golpecito con el pie y limpiándome las manos sudorosas en los pantalones. No había estado tan nervioso en años. Ni por nadie ni en ninguna ocasión, pero esta era mi última oportunidad. Si ella decía que no, tendría que abandonarlo como le había prometido a Alexander.


    Mis nervios empeoraron mientras esperaba, y cuando Alexa trajo mi comida, dejé escapar un largo suspiro. —Ella debería estar aquí ahora.


    —Paciencia, ella fue a la casa de su padre a dejar una planta. Puedes esperar, ¿verdad?.


    —Mientras sea necesario. —Desenvolví el tenedor de la servilleta que lo cubría y lo clavé en las salchichas. El tocino olía maravillosamente, y tan pronto como tuve mi boca llena, sonó mi teléfono.


    Dejé caer mi tenedor y respondí cuando vi que era Alexander.


    —¿Qué?


    Alexander parecía sin aliento. —Necesito que vengas aquí, hombre. Ventura está hecho una furia y quiere verte. Lo arruiné y le dije que estabas en la ciudad.


    —Dile que no. Que me fui ¡No puedo ir ahora mismo! Me agaché hacia la pared junto a mi cabina y levanté la voz, y cuando miré por encima de mi hombro, Alexa estaba mirando.


    —No me hagas esto, hombre. Eres el único con el que trata por una razón. La voz de Alexander se sentía incómoda en el otro extremo.


    —¡Deja de actuar como una chica y dile que espere! No tengo tiempo para besarle el culo en este momento. ¡Ella está en camino, y no me voy a ir!—No podía creer que esto estuviera sucediendo, pero no iba a perderla, ni siquiera por los millones que estaban en riesgo. Sabía que podía perderlos. Cerré el teléfono y dejé escapar un largo suspiro. No podía creer que hubiera hecho eso, pero maldición. Alexa se acercó y volvió a llenar mi jugo.


    —Suena como un problema maravilloso.


    —Si te refieres a mi pérdida de millones de dólares, sí. Pero no me iré, así que por favor dime que realmente la llamaste.


    —Lo hice, lo juro. ¿Realmente estás perdiendo millones?


    —Lo hago mientras hablamos. Pero está bien; los gano en minutos. Pero realmente quería que ese acuerdo se diera. Podría significar muchos trabajos para esta comunidad.


    —¿Sabes? No pareces tan malo. Espero que funcione. —Levantó la vista cuando las campanas tocaron la puerta y luego me guiñó un ojo. —Buena suerte. —Ella asintió, y me volví para ver a Isabella en la puerta. Ella me vio, pero Alexa ya estaba en camino, rogándole que confiara en ella y que solo me escuchara.


    Después de un poco de convicción, ella cruzó la habitación, y solté un gran suspiro, rezando porque no me rechazara.


    

    


    
  


  
    Capítulo 18 - Isabella


    Daniel me miró al otro lado de la habitación mientras yo pensaba en huir o confiar en mi mejor amiga. Ella nunca había ido en contra de mis deseos a menos que tuviera una buena razón, y siempre ha tenido buenos deseos en lo relacionado a mi corazón.


    —¿Qué está haciendo él aquí? —Crucé los brazos sabiendo que el jefe no me había llamado para hablar. Supuse que ella había bajado la guardia y, Daniel tuvo la oportunidad de decir su parlamento.


    —Solo escúchalo. —Me tomó del brazo y me llevó a la mesa.


    —Ah, y tenía razón, —me susurró al oído.


    —No tengo nada que decir. —Me apoyé contra la cabina y miré por la ventana.


    —Siéntate. Sabes que no nos gusta gente parada en la cafetería de Angelo. —Alexa me animó a tomar asiento, lo cual hice. —Mira, él tiene tu comida favorita. Apuesto a que te dejará darle un mordisco. —Me miró a los ojos y no me impresionó.


    Él se inclinó para acercarse. —Por favor, Isabella. Traté de regresar a tiempo, pero no lo logré.


    Alexa se acercó desde donde había estado escuchando y se inclinó. —No hay tiempo para charlar, —ella giró la mano como si le dijera que se diera prisa.


    Los dos intercambiaron una mirada, y él asintió. No sabía en qué momento los dos se habían hecho tan amigos, pero era obvio que sus encantos la habían hipnotizado.


    Sin previo aviso, Daniel se inclinó sobre la mesa y tomó mi mano. —Te amo.


    Aparté mis manos y negué con la cabeza. —Buena esa. Pero no lo creo. —Parecía devastado, y cuando vi el dolor en sus ojos, no pude evitar pensar que hablaba en serio.


    —Sé que hice un lío, Isabella, pero estoy aquí, y quiero que sepas que me cambiaste. Me hiciste querer algo que no había deseado en mucho tiempo, y esa es una relación real. —Se pasó la mano por el cabello oscuro y dejó escapar un suspiro. —Te estoy pidiendo una oportunidad. Alexa dijo que estabas con el corazón roto y quiero que sepas, que nunca lo haría intencionalmente. Pensé que no querías más nada que lo establecido en el acuerdo, que no sentías por mi lo mismo que yo comenzaba a sentir por ti.. —


    Ni siquiera sabía qué decir, y no estaba segura de que las palabras estuvieran siquiera registrándose por completo en mi cerebro. Había dejado de escuchar todo lo que dijo después de que me amaba.


    —Yo también te amo. —No estaba segura de dónde venían las palabras, o cómo había logrado decirlas, pero prácticamente se arrastró sobre la mesa para besarme.


    Sus labios se apretaron contra los míos y de repente todos en el Angelo aplaudían y animaban, incluyendo a Alexa que tenía lágrimas en los ojos.


    Me aparté, y mis mejillas se enrojecieron.


    Alexa señaló el estacionamiento. —¿Amigos tuyos?, —le preguntó a Daniel.


    Miré hacia Alexander para ver cómo salía de un automóvil con un hombre bajo y corpulento, cuyo rostro era tan rojo que parecía que el vapor pudiera salir en cualquier momento. Tenían que estar buscando a Daniel, y cuando se puso de pie, los dos entraron.


    Daniel se levantó y saludó al tipo enojado. —¿Cómo estás, Derek?


    —Me pregunto por qué me molesto en arreglar el trato contigo cuando tú estás aquí charlando tranquilamente con las camareras y comiendo salchichas. —Sacó un pañuelo y se enjugó la frente. —¿Qué es más importante que nuestro dinero, niño?


    A Daniel no le hizo gracia el cariño, se puso de pie y enderezó los hombros, mirando por debajo de su nariz al hombre mientras me tomaba de la mano y me levantaba para pararme a su lado. —Te presento a Isabella. Ella es lo más importante. Entonces, si viniste aquí para ponerme en mi lugar o si me amenazas con tomar tu dinero y huir, todo lo que tengo que decir es que lo hagas. Pero perderás una gran oportunidad para ayudar a la gente de esta comunidad.


    El anciano miró a los ojos de la gente que estaba ahí, la mayoría de los cuales estaban molestos por haber matado el tierno momento entre el apuesto extraño y su mesera favorita con su cara sonrojada, esta vez por vergüenza.


    —Es un placer conocerlo. —Extendí mi mano, y él la tomó, ofreciendo una media sonrisa.


    —Mucho gusto. —Miró hacia Alexa que estaba parada con los brazos cruzados frente a ella y una sonrisa astuta en su rostro.


    Entonces sonó la campana de la orden, y Luis gritó:


    —Orden lista, —devolviendo todo a la normalidad.


    El hombre corpulento extendió su mano hacia Daniel y luego miró hacia la mesa. —¿Esas son salchichas con tocino?


     Alexa se acercó con su carpeta de pedidos. —Son la especialidad de la casa, ¿le traigo unas?.


     El viejo se sentó en mi asiento vacío y recitó su orden, y Alexander se sentó con él, luciendo como si no estuviera seguro de lo que estaba sucediendo.


    Daniel me acercó y me besó de nuevo, haciendo que mi corazón latiera fuerte. —¿Por qué no me dijiste antes? —Le susurré al oído.


    —No creí que querías más. Eres fuerte y me encanta cómo quieres cuidar a tu padre, pero pensé que eso era lo único que te importaba, no pensé que tendrías lugar para mí. —Levantó su hombro mientras me apretó la mano.


    —Se someterá a su cirugía, gracias a ti. Llamé al especialista antes. —Tenía la esperanza de poder compartir esa noticia con él, y por algún milagro lo hice. Alexa había tenido razón todo el tiempo.


    —Eso no es gracias a mí, Isabella. Tú fuiste quien estuvo dispuesta a hacer lo que era necesario. Pero estoy contento de haberlo hecho. No me he sentido así antes. Te quiero a mi lado. Quiero cuidarte, por qué siempre haz cuidado de todos. —Me acarició el pelo y colocó un mechón detrás de mi oreja. —¿Me dejarás?


    —No estoy segura de poder acostumbrarme a eso. —Siempre había sido yo quien debía cuidar a los demás y atenderlos, y nunca había tenido a nadie que hiciera ese tipo de cosas por mí. Ni siquiera mi madrastra.


    —¿Quieres intentar? —Me miró con ojos esperanzados.


    —Sí…


     Su boca estaba en la mía antes de que tuviera la oportunidad de terminar la palabra, y no podía creer que todo esto estuviera sucediendo con nosotros.


    Él se apartó y se encontró con mis ojos. —Quiero ir a conocer a tu padre. Me gustaría pedirle permiso para salir contigo.


    —Estoy seguro de que le gustará eso. ¿Quieres ir ahora?, —había dejado a mi padre en el camino, y él había estado de buen ánimo, y habíamos tenido una buena conversación. —Solo recuerda, si pregunta, te conocí en el fin de semana que viajé con Alexa. Preferiría que él no supiera la verdad.


    —Sí, yo también. —Compartimos una risa, y él llamó a Alexa para pagar la cuenta y luego nos dirigimos a su auto, donde subimos y le dimos las indicaciones al conductor para ir a mi casa. Luego, cuando cerramos el cristal, me acercó.


    —Dios, te he extrañado. —Enterró su nariz en mi pelo e inhaló profundamente. —Tu olor, tu sabor. —Me besó, plantando un suave beso en mis labios. —No puedo esperar para estar dentro de ti otra vez. —Sus palabras enviaron escalofríos por mi espina dorsal y el cuello y encontré sus ojos y coloqué mi mano sobre su muslo.


    —¿Y por qué esperar?. —Sus ojos se agrandaron, y sonrió, y de repente su mano estaba sobre la mía, llevándola contra la enorme erección en sus pantalones.


    —¿Cuánto tiempo nos llevará llegar allí?, —Preguntó.


     Nada estaba lejos en Viola, Nebraska.


    —El tiempo suficiente si te gustan los rapiditos, —bromeé.


    Él tomó mi mano libre, la besó y negó con la cabeza. —Oh, no. Cuando esté contigo la próxima vez quiero que hacerlo bien y despacio”. Deslizó sus manos entre mis piernas y se frotó contra mi montículo. El recuerdo de la última vez que estuvimos juntos, cuando todo era un enredo y había un malentendido entre nosotros volvió a mí, calentándome en mis lugares más privados.


    Apreté las rodillas y gemí. —No puedo esperar. —Lo besé, y nos acariciamos un poco más hasta que los dos estábamos encendidos, y yo estaba empapada.


    Cuando nos preparamos para encontrarnos con mi padre, nos tranquilizamos. Pero no podía esperar para tenerlo a solas.


    —¿Aquí es donde se queda tu padre?, —Preguntó con la ceja levantada. Me sentí un poco mal sabiendo que no era la mejor instalación, pero él me detuvo y me miró a los ojos.


    —Puedo contratarle una enfermera, Isabella. Me gustaría que pudieras llevarlo a casa desde aquí. —Mi corazón se aceleró, y le di un beso en la boca. Era todo lo que siempre había querido, poder pagarle una atención profesional. Ahora, no solo se haría la cirugía, sino que tendría cuidado. Tan pronto como los pensamientos se plantaron en mi mente, me di cuenta de que no podía aceptar la oferta.


    —No puedo dejarte hacer eso, Daniel. No sería correcto pedirte que hagas eso por nosotros.


    —No preguntaste, y yo tampoco. —Sus ojos se estrecharon, y de repente el Príncipe Villano se paró frente a mí. —Serás una niña buena y harás lo que te digo. —Sus labios se curvaron en una esquina cuando una sonrisa se extendió por la mía y me incliné hacia donde nadie podía oírme responder.


    —Sí señor.


    Sabía que no debía discutir con él cuando se trataba de cuidarme, y ahora él también se aseguraría de cuidar a mi padre, lo quisiera o no, y ¿cómo podría quejarme? Haría cualquier cosa por mi papá.


    —Buena chica, —me susurró al oído, y cuando los escalofríos se extendieron por mi carne, caminamos por el pasillo hasta la habitación de mi padre y llamamos a su puerta. Y su rostro se iluminó de sorpresa cuando abrí la puerta y eché un vistazo adentro.


    El rubor corrió a mis mejillas. Nunca antes había traído a alguien para conocer a mi padre, especialmente a alguien que me importara tanto. Pero, de nuevo, nunca me había enamorado hasta ahora.


    

    


    
  


  
    Capítulo 19 - Daniel


    Nunca le había pedido permiso a un hombre para salir con su hija, y cuanto más lo pensaba, mientras caminábamos hacia la puerta de su padre, casi no había conocido a ninguno.


    Sin embargo, Isabella había despertado una parte de mí, una parte que hacía que quisiera hacer las cosas bien. Quería cuidarla y asegurarme de que nunca le faltara nada. Yo tenía el dinero para hacerlo también. Todo ese tiempo que llevaba a esas mujeres a mi castillo, fue bajo mis términos. Mi manera. Pero ya no se trataba de mis necesidades. Ella me había enseñado eso.


    Nos detuvimos frente a una puerta en el pasillo de la casa de asistencia e Isabella llamó. —¿hola, papá?. —Empujó la puerta y me sorprendió ver que el hombre al otro lado de la puerta tenía sus ojos. Él también era mucho más joven de lo que esperaba. Sin embargo, no estaba en el hogar de asistencia por su edad, y por el color gris de su piel pálida, podía decir que necesitaba atención.


    —¿Qué está pasando, princesa? —Los ojos de su padre se iluminaron cuando entré detrás de ella. —¿A qué debo dos visitas en una mañana tan corta? —Él levantó su cama más alto hasta quedar casi sentado.


    —Papá, quería que conocieras a Daniel.


     Sus ojos se encontraron con los míos con una amplia mirada en blanco y me di cuenta de que todavía no sabía mi apellido. —Daniel Cid, —le dije, extendiendo mi mano.


    —Este es mi padre, Gerardo Leiva.


    Él agarró mi mano con todas sus fuerzas, y tenía un agarre fuerte considerando lo frágil que se veía. —Es un placer conocerlo, señor. ¿Es médico?. —Su padre nos miró con los ojos entornados y una gran incertidumbre en su voz.


    —No, papá. Daniel y yo estamos saliendo. —Ella me miró como diciendo que ahora era mi oportunidad.


    —Quería conocerlo para preguntar si realmente puede darme su permiso para salir con su hija. —


    —Nos conocimos mientras Alexa y yo estuvimos de viaje. —Ella apretó sus labios como si odiara mentirle a su padre, pero realmente era lo mejor.


    —Bueno, eso es maravilloso, y estoy seguro de que, si mi hija te considera digno, entonces está bien por mí. —Ofreció su mano otra vez, y nos sacudimos como si estuviéramos haciendo un trato.


    —Es muy digno, papá. —Se sentó junto a su padre y le tomó la mano. —Está abriendo un negocio aquí en la ciudad que empleará a cientos de personas.


    —Eso es maravilloso, y justo lo que esta ciudad necesita. Hemos crecido mucho últimamente. Esta instalación es una de las edificaciones más nuevas. —Miré a su alrededor, y aunque era una instalación agradable, me pareció un poco deprimente.


    —Sabe, señor Leiva, tengo una casa en Nueva York, y bueno, Isabella me contó un poco sobre su condición, y me gustaría ofrecerle un lugar para quedarse allí, más cerca de la ciudad donde podría obtener mejor cuidado.


    —Y hablé con el doctor; el tratamiento está siendo arreglado. —Isabella sonrió orgullosamente.


    —Pero eso es mucho dinero. Hablemos de eso, Isabella. —Ella me miró, bajó la cabeza, su cara brillaba con un gran rubor.


    Ella lo miró suplicante. —Tengo el dinero, papá. Ya está programado. —


    Negó con la cabeza y su rostro se contrajo de preocupación.


    —Pero ¿cómo? No vendiste la casa, ¿verdad?


    —No, papá. —Sabía que no podía decirle a su padre que había permitido que la compraran.


    Tuve que hablar. —Puse el dinero, señor.


    Sus ojos se estrecharon. —Eso es tremendamente generoso para alguien de quien a apenas conocemos. Eso es mucho dinero. —Se quedó mirando mis zapatos y retrocedió como si estuviera tratando de descubrirme. Me pregunté si él pensaba que su hija se estaba metiendo en algo malo, se había mezclado con un capo de la droga o algo así, así que pensé que era mejor dejarle saber más sobre mí.


    —Realmente no es nada. Quiero hacerlo. Verá, he sido bastante afortunado en la vida y he trabajado duro. Poseo una compañía multimillonaria y soy inversionista en algunas otras. Su valor neto es algo más de cinco mil millones de dólares, lo que significa que podría ayudarlos a usted y a su hija.


    Su padre se secó la frente y luego se llevó la mano a la boca. —No sé qué decir.


    Era una reacción a la que me había acostumbrado. No muchas personas sabían cómo reaccionar ante la cantidad de dinero que tenía. Siempre había puesto a sus cerebros en una sobrecarga al pensar en todas las cosas que podían hacer con mi dinero.


    —Es muy generoso, pero no puedo…


    —Ya está hecho. Y me gustaría hablar con usted sobre eso. Creo que podría hacer que su recuperación fuera mucho más cómoda, y bueno, honestamente, preferiría tener a Isabella más cerca de mí y en donde vivo.


    —No quiero perturbar sus vidas. —Miró a su hija. —Si eso es lo que quieres hacer, adelante. Estaré bien aquí.


    —No, papá. Si me voy, me gustaría que también vinieras. Te extrañaría, y necesito saber que te están cuidando. Me mató tener que dejarte aquí.


    —Regresaré a la casa tan pronto como me ponga de pie.


    —Con todo el respeto, señor, ¿es que no quiere mudarse?


    —Simplemente no quiero ser una carga para mi hija. —Se giró y la miró mientras ella tomaba su mano. —Has encontrado a tu Príncipe Azul, princesita. Deberías comenzar una vida con él.


    —Eres mi vida, papá. Siempre lo serás, y quiero que vengas. No eres una carga, y las cosas serán mucho más fáciles para los dos en Nueva York.


    —¿Estás segura?


    —Tengo una ama de llaves en la casa que es realmente de las más bonitas que jamás haya visto, y supongo que tiene más o menos su edad. —Le guiñé un ojo, y él se rio entre dientes.


    —¿Podemos contratar también a una bonita enfermera?. —Miró a Isabella quien puso los ojos en blanco y se alejó de la cama.


    —Ustedes dos van a tener problemas juntos. —Se cruzó de brazos y se rio.


    —Entonces, ¿es un trato? —Le tendí mi mano, y el viejo la sacudió por tercera vez.


    —Usted es difícil para negociar. —Él se rio entre dientes y agarró mi mano.


    Me encontré con los ojos de Isabella. —La mejor noticia es que creo que podríamos hacer que su médico realice el procedimiento en Nueva York. —De esa forma no tendremos que esperar para trasladarnos.


    Ella pasó alrededor de la cama y me abrazó justo en frente del anciano cuyo rostro se iluminó con una sonrisa. —Eres increíble, Daniel. Gracias.


    —Solo lo mejor para mi cielo y su papi. —Le planté un beso en la frente y nos sentamos en el pequeño sofá en la esquina de su habitación. Nos sentamos a hablar y hacer planes, y realmente me gustó su padre. Parecía un tipo genial que siempre había hecho lo mejor por su hija hasta que su salud se interpuso en su camino. Con el procedimiento, el doctor había estado seguro de que viviría una vida normal, y esa era la esperanza de Isabella, de verlo bien de nuevo y volver a su antigua condición.


    Me senté a escucharlos mientras hablaban sobre qué hacer con su casa y les dije que se la quedaran. Es posible que quisieran volver a la casa para visitarla y cuando yo viniera a trabajar, tendría un lugar para quedarme.


    El padre de Isabella también había mencionado que iba a tener que avisarle a Angelo's, y me di cuenta de que no le había contado nada de lo sucedido durante la mañana. Ella parecía muy avergonzada. La confronté cuando nos fuimos.


    —Sabes, nunca tienes que contar lo que sucedió, y no tienes que decirle que dejaste el trabajo, pero tampoco quiero que eso te moleste. Estoy feliz de cómo salieron las cosas, ¿cierto? Y si no hubiéramos pasado por todo eso, si hubiéramos cambiado una pequeña cosa, tal vez no hubiera funcionado de esta manera. Entonces, la próxima vez que te sientas mal, solo recuerda eso. Estabas haciendo lo que creías que era lo mejor, y resultó ser lo mejor.


    —Gracias. Es solo que nunca le he mentido sobre algo tan grande antes. Estoy lista para lo que está por venir. ¿Cuándo crees que estaremos listos para mudarnos?.


    —Tan pronto como sea posible, espero. No quiero pasar otro día sin ti. Los últimos han sido un infierno. —Me tomó algunos días darme cuenta de que estaba locamente enamorado de ella.


    —Lo fueron, pero estaba tan enojada contigo. —Dejó escapar un largo suspiro y entrecerró los ojos y sonrió.


    La tomé en mis brazos. —No estás enojada conmigo, ¿verdad?


    —No, pero vas a tener que hacer las paces conmigo. —Apoyó su frente en la mía y soltó una risita.


    —Mmm. Eso va a ser el cielo. —Llevé mi boca hacia ella y supe que no podía esperar mucho más para tenerla. —¿Tienes algún lugar donde podamos ir?


    Ella soltó un suspiro de alivio. —Pensé que nunca preguntarías.


    

    


    
  


  
    Capítulo 20 - Isabella


    En el camino hacia el automóvil, no podía creer lo maravillosas que habían sido las cosas con mi papá y Daniel. Por primera vez en mi vida, sentí que el destino me sonreía. Tal vez los milagros sí existen.


    Mientras salíamos, con la esperanza de encontrar un momento a solas, Alexa llamó para ver cómo iban las cosas y pedir disculpas.


    —Lo siento mucho, Isabella, —dijo mientras respondía el teléfono.


    —Está bien; Te perdono.


    —Bueno, tuve la sensación de que lo harías. ¿Conoces a ese buen amigo suyo? ¿El que vino al restaurante ese primer día?. —Ella estaba hablando de Alexander.


    —Sí, ¿qué pasa con él?


    —¡Me invitó a salir!—Su voz era tan fuerte en mi oído que sostuve el teléfono lejos y Daniel me miró extrañado. En ese momento, su propio teléfono hizo una señal y lo sacó para mirarlo.


    —¿Lo hizo? ¡Guao! eso es genial, Alexa. —Alexa era una chica hermosa, aunque un poco áspera cuando se trataba de ser franca y ofensiva.


    —Saldremos este fin de semana. Él se queda en la ciudad.


    El codo de Daniel me dio un pequeño golpe, y volteé para ver su teléfono que tenía un mensaje de Alexander. ´No eres el único que puede obtener una camarera sexy´. Él negó con la cabeza y guardó el teléfono.


    —Hablando de noticias maravillosas, me mudaré a Nueva York con Daniel y mi padre vendrá con nosotros, y allí se operará.


    —¡De ninguna manera! ¡Te voy a extrañar como loca!. —Su voz se volvió llorosa, pero luego se animó. —Tal vez mi nueva cita me lleve a verte.


    —Tal vez. Pero, de nuevo, si no lo hace, estoy segura de que mi nuevo y ardiente novio te llevará volando. —Me encontré con los ojos de Daniel y él asintió.


    Me despedí y colgué, y aprovechó la oportunidad para llevarme a su regazo. Me encantó que tuviera dinero para los conductores porque hacía que viajar fuera muy divertido.


    —¿Alexander y Alexa? —Me miró a los ojos.


    —Sí, ¿puedes creerlo? —Pasé mis dedos por su pelo.


    Él hizo una mueca. —No estoy seguro de cómo alguien podría aguantar a Alexander. Es un buen tipo, no me malinterpretes, pero está un poco loco.


    —Entonces serán una buena pareja. Ella también está loca. ¿Quién sabía que lograríamos encender otro romance con esos dos?. —


    Besé sus labios suavemente y luego su mejilla hasta llegar a su oído, mordí su lóbulo y chupé fuerte para calmarlo.


    —Mmm. Me encanta cuando chupas cosas, —susurró.


    —Estoy segura de que lo haces. —Su mano ya estaba en mi camisa rodando mi pezón apretado entre dos dedos.


     Se inclinó y tomó mi pezón en su boca y chupó, dejando que sus dientes se arrastraran sobre ellos.


    —¿Qué tan largo es el trayecto hasta tu casa?, —preguntó mientras levantaba su erección contra mí.


    —El tiempo suficiente para esto. —Me incliné y me coloqué sobre su pene y le desabroché los pantalones. Me dio una mirada ardiente cuando levanté la vista y lo acaricié.


    —También te extrañó.


    —Apuesto a que sí. —Me incliné y llevé su pene a la boca y le tapé la cabeza con fuerza, mientras lo chupaba con la esperanza de obtener un poco de su sal. Una vez que un pequeño y perlado sabor de él golpeó mi lengua, lo llevé más profundo, lentamente avanzando, lentamente por su base mientras llenaba mi garganta.


    —Mierda. Eres tan buena, ángel. Me encanta tu boca sobre mí. —Levanté la vista y él echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. De vez en cuando, sus caderas se movían hacia arriba, y él gemía, y cada vez que oía ese sonido, me llenaba de orgullo. Me encantó hacerlo gemir y sentirse bien. Había hecho tanto por mí y sabiendo lo que deparaba nuestro futuro, quería agradecerle.


     Relajé mi garganta y empujé mi cabeza más fuerte sobre él, y su pene llenó mi garganta, cerrándola mientras contenía la respiración y lo empujaba hacia las profundidades. Me dio un poco de náuseas, pero lo mantuve bajo control, y él gimió sacudiendo sus caderas.


    Me aparté, y él negó con la cabeza. —Fue lo mejor que te apartaras. Iba a llenar esa hermosa boca en el siguiente segundo, y no quiero acabar todavía.


    —Va a ser tan bueno cuando lo hagas. Lo quiero dentro de mí en lo más profundo.


    Él me levantó y me besó, tirándome de vuelta a su regazo.


    —Ya estoy pensándolo. Y me encanta, por cierto. Acabar dentro de ti es mi lugar favorito. Ya sea en tu pequeña raja ardiente o en tus labios carnosos y regordetes. Mmm. —Se inclinó, y nos besamos mientras el conductor bajaba por mi calle.


    —Ya casi llegamos. —Me incliné y acomodé su ropa, y pronto nos detuvieron en el frente para entrar y continuar.


    —Amo esta casa. Es encantadora. El estilo de cabaña siempre ha sido uno de mis favoritos. —Revisó la arquitectura. —Puedo ver por qué ustedes dos odiaban la idea de venderlo.


    —Gracias, pero no puedo esperar para mostrarte el dormitorio. —Salimos del auto y entramos.


    Él no perdió un momento. —Ahora, ¿dónde estábamos? Me ibas a mostrar la habitación tuya, ¿verdad?


    —Más específicamente, la cama. —Tomé su mano mientras lo llevaba por el pasillo hacia mi habitación. Tenía de un cómodo tamaño King y me paré junto a él mientras se sentaba en el borde.


    Deslicé mi mano por mi frente hasta el borde de mi camisa y la levanté sobre mi cabeza. Luego, me desabroché los pantalones, y se inclinó hacia adelante para ayudarme mientras los tiraba hacia abajo. Su mano aterrizó en mi vagina, donde se frotó con fuerza y me tocó. Estaba mojada para él, y no podía esperar para tenerlo dentro de mí.


    Deslizó su dedo debajo del elástico de mis bragas y lo rozó suavemente sobre la carne húmeda, separando mis pliegues y frotando muy suavemente mi clítoris.


    —Es mi turno para probar. —Tiró de la parte delantera de mis bragas para tirar de mí más cerca y luego tiró de ellas hacia abajo con su boca hasta que descansaran sobre mis rodillas. Moví mis caderas hacia adelante y gemí. Él también gimió, y las vibraciones de su boca hormigueaban contra mi vagina.


    Justo cuando pensaba que el dolor entre mis piernas no podía ser más intenso, él rozó su dedo dentro de mi culo, empujando la estrecha abertura, y yo me vine. Apreté mis caderas y presioné contra su rostro mientras él rápidamente lamía y gemía como si ansiosamente quisiera todo.


    Se apartó y me sonrió mientras me arrastraba hacia la cama.


    —Acuéstate. Quiero penetrar ese agujero apretado mientras esté listo para mí.


     Me recosté, y él se quitó la camisa y los pantalones y acarició su enorme pene, llevándolo de la base a la punta unas cuantas veces para agrandar su medida y ponerlo más duro. Luego se abrió paso entre mis rodillas y se inclinó para tirar de mí más cerca del borde donde enganchó mis piernas y me animó a ponerlas alrededor de su cintura.


    —Apúrate, —le dije con una risita.


    —Mmm. Mi pequeña niña golosa no puede esperar. —Centró su pene, y con una respiración profunda, lo empujó dentro de mí, avanzando poco a poco dentro de mi estrecho canal. Me llenó hasta el límite, estirándome como siempre, y como había transcurrido una semana, volvía a estar apretado y necesitaba tiempo para asentarme.


    Se quedó quieto por un momento y luego meció sus caderas, cogiéndome agradable y lentamente. Entonces su ritmo se aceleró, y pronto me estaba cogiendo duro como me encantaba. Mis pechos rebotaban con cada embestida, y él extendió la mano para pellizcar un pezón con los dedos pulgar e índice. El dolor envió una eufórica oleada de placer a través de mí, y mi vagina comenzó a temblar y temblar, chapoteando alrededor de su miembro. Se golpeó contra mí, estableciendo un ritmo rápido mientras yo me venía, una y otra vez, multiplicando mis orgasmos hasta que ya no podía más y me colapsaba.


    —Me encanta cuando acabas, —dijo, su voz en prácticamente un gruñido.


    —Quiero que acabes, por favor. —No sabía cuánto tiempo más podía tomar y, mientras le rogaba, sonrió perversamente y me agarró por el culo tirando de mí con fuerza contra él. Su pene se estremeció, su cabeza estaba enterrada tan profundamente que pude sentir los calientes chorros de su liberación sumergiéndome.


    —Sí. —Mis piernas cayeron a la cama, pero él no se soltó. Se colocó sobre mi pecho y me acurruqué en él.


    —Te amo, Isabella. —Se inclinó y me besó. —Estoy tan feliz de que tengamos una vida juntos.


    —Toda una vida, ¿eh? Eso suena serio. —Pasé un dedo por su mandíbula y lo pasé por su labio inferior.


    —Siempre.


    Estuvimos así un rato, y en mi cabeza, la palabra hizo eco. Siempre. Y feliz para siempre.


    

    


    
  


  
    Epilogo - Daniel


    Mi corazón estaba en mi garganta mientras esperaba la respuesta del Sr. Leiva. No había estado tan nervioso ni siquiera en las reuniones de negocios con asnos duros como Derek Ventura, pero de nuevo, desde su cirugía, Gerardo Leiva era mucho más intimidante cuando así lo quería.


    Se aclaró la garganta, y tan pronto como su sonrisa apareció, me relajé. —Es casi la maldita décima vez que me preguntas.


    —¿Supongo que tengo su bendición?


    —Por supuesto. Tú salvaste nuestras vidas, sabes. La de nosotros dos. Y estaré orgulloso de llamarte hijo. —Extendió su mano, y la tomé, su agarre fue más fuerte que nunca y mucho más fuerte que el primer apretón de manos que me había dado en la instalación de hogar de asistencia.


    —Estoy muy orgulloso. Espero hacer que tu hija sea aún más feliz.


    —No creo que eso sea posible. Ya la has hecho muy feliz. Sabes, creo que has deshecho una buena parte del trabajo que hice criándola para ser mansa y modesta, pero lo dejaré pasar. Ella es una buena chica, y sé que te ama.


    —La amo, señor. —No pude evitar tener aprecio también. Durante el año pasado, viví el estrés y la esperanza durante su cirugía y después, a través de su terapia física y curación, también me vi afectado.


    Saqué el anillo de mi bolsillo y se lo mostré. —Voy a darle esto. ¿Crees que le gustará? Me preocupaba que el diamante de dieciocho quilates fuera demasiado llamativo.


    —Guao, eso es una piedra. —Hizo una mueca, y me hundí sabiendo que me había excedido.


    —Es demasiado, ¿no?


    —Yo diría que... Déjame darte un consejo, hijo. Eso va a pasar más tiempo en una caja fuerte que en su dedo. Consíguele algo más pequeño que pueda usar todos los días. Ella no va a pintar usando eso.


    Tenía razón, y yo no había pensado en su pintura. —Le daré los dos. —Le daría uno más pequeño para que se lo cambiara cuando quisiera y así podría usar el enorme en ocasiones formales. Además, estaba valorado en cinco millones, así que tenía un seguro por si sucedía lo peor. En nuestro mundo loco, uno no podría ser demasiado cuidadoso. Incluso la esposa de un multimillonario.


    Salí de la casa de su padre después de unos minutos y me fui a casa a recogerla para nuestra cita. Tenía planeado una agradable velada para cenar en un restorán que servían un excelente vino y luego una sorpresa en la galería.


    Cuando llegué, la encontré a cuatro patas en su camerino junto a la gran sala de guardarropas, que era simplemente un gran armario con vestidor.


    —Esa es una buena posición, ¿sabías que estaba aquí?.


    Ella me miró y me guiñó un ojo, pero luego siguió buscando.


    —Perdí mi pendiente.


    Me detuve en seco y miré hacia la alfombra blanca y lujosa para ver si podía ayudar. Lo vi contra su mostrador de joyas. —Aquí está. —Me incliné para cogerlo y luego la ayudé a ponerse de pie. Una vez que se enderezó, la levanté y la besé profundamente.


    —Mmm. He querido hacer eso durante todo el día. —Y lo hice. Me había pasado todo el día haciendo cosas para que el día fuera perfecto.


    Quería asegurarme de que mi propuesta fuera épica y memorable e incluso le había pedido consejo a Alexander, lo cual era una mala idea. Después de rechazar su idea de flash mob, que pensé que era completamente poco convincente y demasiado llamativa para mi Isabella, decidí mantenerla discreta e ir con un enfoque más clásico.


    —Tenemos reservas en una hora. —Perseguí su cuerpo con mi mirada, viéndola a través de la bata transparente que llevaba puesta.


    —Me estoy apurando. No llegaré tarde, lo prometo. ¿Qué es tan especial, de todos modos? ¿A dónde me llevas?. —Ella había tratado de obtener respuestas de mí todo el día, y me había estado mordiendo la lengua para no delatarlo.


    —Solo quiero llevarte a una cena agradable para celebrar que ha pasado un año desde que te mudaste aquí.


    —Pero acabamos de celebrar nuestro aniversario de cuando nos conocimos. —Caminó hacia la rejilla que sostenía sus vestidos formales y tomó uno de mis favoritos de su percha.


    —No tendremos demasiados aniversarios. Además, todos los días contigo es digno de celebrarse. —Se detuvo y dejó el vestido sobre una silla y luego se acercó, tomando mi mano mientras me abrazaba.


    —Dices las cosas más dulces, y me tratas como a una princesa, Daniel. No sé cómo tuve tanta suerte. Como podría agradecerte….


     Le di un beso en los labios y la aparté, asintiendo con la cabeza hacia el vestido. —Vistiéndose. Cuanto antes vayamos, antes podremos volver aquí y hacer el amor.


     Ella emitió un sonido de aprobación y luego se quitó la bata y se dirigió al cajón de su estuche de lencería. —Podríamos omitirlo y comenzar ahora.


    —Chica golosa. —Normalmente habría estado de acuerdo y la habría tomado en ese momento, pero en lo único que podía pensar era en el enorme anillo que llevaba en el bolsillo y en lo mucho que quería dárselo.


    Pasaron casi dos horas desde la cita cuando me di cuenta de que no había planificado el momento exacto de mi propuesta. Pensé que surgiría la oportunidad y sabría que era el momento adecuado. Así que esperé durante toda la cena y camino a la galería privada.


    Había alquilado la galería e incluso había organizado una visita especial. —Me encanta este lugar. —Se alejó unos pasos de mí y caminó en círculos para verlo todo. —Recuerdas cuando me trajiste aquí cuando me mudé. Pasamos horas aquí, y nunca quise irme.


    —Lo recuerdo y es la razón principal por la que quería traerte de vuelta.


    —No debes apresurarte en llevarme de vuelta a nuestra cama, después de todo. —Ella soltó una risita y se dirigió a la pared del otro lado de la habitación. —Ven acá; quiero ver si mi cuadro favorito todavía está aquí. —Me quedé atrás sabiendo lo que encontraría, y cuando la alcancé, se quedó mirando fijamente, boquiabierta de asombro y su mano sobre su corazón.


    —¡Es mi pintura!


    Había pintado el cuadro para mi oficina poco después de mudarse a Nueva York, y quería que supiera lo bueno que pensé que era y lo mucho que verdaderamente me gustaba. Hice que la galería lo colgara junto a su pintura favorita, sabiendo que volvería a verla.


    —Tu talento debe mostrarse junto a los grandes, así que he dispuesto que esté aquí este mes para que otros puedan disfrutarlo también. —Su cara estaba roja por el rubor, y se volvió para tomar mi mano. —Es un gesto tan dulce. Gracias. —Ella se volvió para ver la pintura y luego se acercó a su pintura favorita. —Incluso sabes dónde ponerlo. Sabías que me gustaría ver éste de nuevo. —Ella inclinó la cabeza y miró la pintura que tanto amaba. Era una mujer que estaba recostada en una silla enorme, con el pelo recogido a su alrededor, y estaba acurrucada sobre sí misma de forma casual, como si estuviera durmiendo. Se veía tan tranquila, y los colores eran suaves y alegres.


    Busqué en mi bolsillo y saqué la pequeña caja. Y antes de que volteara para ver lo que estaba haciendo, me arrodillé. —¿Qué haces? ¡Oh, Daniel!”. Se llevó la mano al corazón y las lágrimas se acumularon en sus ojos a medida que se enrojecían.


    —Te amo, Isabella. Solo quiero pasar el resto de la vida junto a ti, formalizar ante las leyes que eres mía, ¿Quisieras ser mi esposa?. —Ella estaba de rodillas conmigo antes de que yo terminara la frase, sus brazos se envolvieron alrededor de mis hombros y su boca se movió sobre la mía.


    Hizo una pausa en su beso, pero no se apartó mientras soltaba su “sí" contra mis labios. Nos besamos por lo que parecieron minutos y luego ella se apartó, secándose los ojos y finalmente vio el anillo.


    —¡Oh, es hermoso!. —Tendió su mano mientras deslizaba el pesado anillo en su delgado dedo.


    —Si es demasiado, te conseguiré uno más pequeño que puedas usar a diario.


    —¡No, es perfecto!. —Se llevó la mano al corazón y luego me besó de nuevo. —Llévame a casa, —susurró contra mi cuello. Cuando la miré a los ojos, ella me dio una mirada ardiente y se lamió los labios.


    Nos apresuramos hacia el automóvil, donde ella se sentó a horcajadas sobre mi regazo hasta que llegamos a nuestra casa. La llevé al piso de arriba, y cuando llegamos, habíamos dejado un rastro de ropa detrás de nosotros.


    Se paró junto a la cama y esperó mientras subía y tomaba su mano. La arrastré hacia abajo conmigo, pero ella se detuvo en mis caderas, tomando mi pene de manera fuerte.


    Se inclinó y plantó un suave beso en mi punta, luego sacó su lengua y la enrolló alrededor de mi cabeza. Siseé en un aliento agudo mientras ella dejaba que sus dientes rozaran mi eje, y luego un chorro de líquido pre seminal caliente golpeó su lengua haciéndola gemir.


    Ella cerró su boca alrededor de mí, y yo me incliné y puse mi mano sobre su cadera, animándola a girar. —A horcajadas en mi cara, ángel. Quiero lamer esa pequeña vagina tuya. —Ella hizo lo que le pedí, y pronto su pequeño montículo desnudo se cernió sobre mí. Saqué la lengua y dejé que se deslizara a lo largo de sus pliegues, separándolos para poder saborearla profundamente a lo largo de todo su canal. Sostuve su culo con una mano, moviéndolo contra mí, y froté el clítoris con la otra.


    Respondió a mi contacto al arrodillarse débilmente, y su peso cambió cuando se vino. La levanté, lamiéndola profundamente y saboreando su dulce néctar salado mientras me cubría la lengua.


    La volteé y me alejé, ansioso por meterme dentro. Le acabé adentro y supe que mi vida estaba completa.


    

    


    
  


  
    Epílogo - Isabella


    Las réplicas de mi orgasmo seguían rodando a través de mí cuando él se apartó y me tendió de lado.


    Era nuestra primera vez como amantes prometidos, y lo quería perfecto. Hemos tenido un buen comienzo.


    Todavía estaba temblando mientras me rodaba sobre mi espalda y dejaba que mis piernas se abrieran de par en par, para que él pudiera entrar en mí. Necesitaba sentirlo llenándome, y me sentí como una chica muy afortunada porque sería mío por el resto de nuestras vidas.


    El año pasado había sido tan loco con la mudanza y la cirugía de mi padre. Y ahora que finalmente se había recuperado y estaba feliz con su nueva vida, sentí que podía volver a respirar y que era hora de vivir. La propuesta no podría haber llegado en un mejor momento, y junto al comienzo de la escuela de arte en el otoño, iba a ser un año emocionante.


    Su peso presionó contra mis caderas y su pene se envainó dentro de mí en un duro golpe. Me había acostumbrado a él durante el año pasado y no habían pasado muchos días sin que estuviéramos juntos.


    Él inclinó mis caderas, y su pene rozó mi punto más sensible, y chillé y gimoteé, suplicando por más. —No te detengas, por favor”. Clavé las uñas en su espalda cuando levanté las caderas hacia arriba y él gruñó de placer. Iba a tomar un tiempo para acostumbrarme al pesado anillo y me preguntaba de cuántos quilates era cuando mi orgasmo golpeó y borró todas las preguntas.


    Iba a ser su esposa, y eso era todo lo que importaba. Nos dimos la vuelta, y mis piernas encontraron su lugar a horcajadas sobre él, y me instalé alrededor de su base, rechinando para obtener más placer.


    Me encantaba lo grueso que era su pene, especialmente alrededor de su base, y apreté mis paredes alrededor de él apretando su pene, porque necesitaba que me empapara. Me acerqué por detrás y acaricié sus bolas, levantándolas contra mi trasero, y él gimió.


    —Joder, vas a hacer que quiera penetrarte ese culo apretado. —Él había tomado mi culo y lo había entrenado para su pene casi tan bien como mi vagina, y me dolió en el centro cuando pensé en él usándolo.


    —¿Qué pasa si lo quiero?


    Sus ojos se encontraron con los míos. —No sé si podría ser amable. Estoy por golpear esa pequeña y dulce rendija tuya.


    —Mmm. Pronto seré tu esposa, para que puedas hacerme lo que quieras. —Siempre había sido amable con mi culo, pero yo quería más. No necesitaba que me tratara tan tiernamente. Quería sentirme deseada, y me encantó la forma en que fue cuando perdió toda restricción.


    Algo brilló en sus ojos, y de repente nos llevó al borde de la cama, me levantó y me puso de espaldas contra la cama. Se apartó, acariciando su pene para mantenerlo listo.


    —Ponte sobre tus manos y rodillas. Al igual que antes.


    Mientras encontraba mis manos y rodillas sobre la suave cama, una mano fuerte me dio una palmada en las nalgas y gimoteé mientras me ardía. Entonces esa misma mano, aún caliente por la fricción, se metió en mi vagina hasta encontrar mi clítoris.


    —Espero que de verdad quieras lo que dijiste, ángel. Porque no voy a ser suave con tu pequeño culo. —Su voz siempre me había mojado, y sentí un cosquilleo en mi vagina mientras decía esas palabras en mi oído.


    Separó mis nalgas y lamió mi apretado culo. Luego su boca se fue y fue reemplazada por su gruesa cabeza que me frotaba hacia arriba y hacia abajo desde mi clítoris a mi pequeña estrella que se apretaba anticipadamente.


    —Relájate para mí, Isabella. —Frotó su pene contra mi agujero, presionándolo con fuerza.


    Renuncié a mi resistencia y su cabeza se empujó dentro de mí, el grueso borde me extendió más. Me estremecí por la presión ya que me consumió y luego comenzó a empujar, cogiendo mi culo lentamente.


    Mi vagina goteaba, todavía empapada de mis orgasmos.


    —Voy a llenar tu culo también. —Lo escuché llegar dentro del cajón junto a la cama y un momento después el zumbido me llenó los oídos. Él dejó de mecerse dentro de mi culo hasta que puso el vibrador en su lugar dentro de mi hueco. —Espera ahí, ángel. Voy a cogerte más duro ahora.


    La sensación de que mis dos agujeros se estaban llenando era tan intensa, y mientras aceleraba el ritmo, pude sentir mi orgasmo creciendo. Julián me dio unos golpes duros, y luego gimió cuando su pene acabó vertiéndose en mi culo. Continuó golpeándome, y no pude sostener el vibrador por más tiempo. Lo dejé caer y cayó sobre la cama aun zumbando mientras mis jugos goteaban por mis muslos y mi cara golpeaba la cama.


    Julián se apartó de mí y me levantó, llevándome a la ducha donde ajustó la temperatura y me colocó bajo la suave y caliente lluvia. Luego me sostuvo por detrás y me besó tiernamente mientras su pene rozaba mi espalda.


    —Eres increíble, ángel. No puedo esperar hasta que seas mi esposa y tengas mi apellido y mis hijos.


    —¿Quieres niños?. —Había estado tomando la píldora durante años a pesar de que era virgen. La había usado para regular mis períodos, y nunca había considerado bebés.


    —Sí, quiero todo contigo, Isabella. Nunca he querido estas cosas antes de conocerte, y no creo haberlas deseado nunca con nadie más”. Siempre se había asegurado de decirme lo especial que era, y que las otras nunca habían sido nada comparadas conmigo. Fue un gesto dulce, pero innecesario. Vi la forma en que me amaba, y fue suficiente.


    Me acunó en sus brazos y me lavó, enjabonó mis pechos con un agarre firme y luego frotó su mano jabonosa de mi lisa vagina hasta mi tierno culo. Prestó especial atención a esa área y pronto, su pene se endureció.


    —Joder, ángel. Estoy duro para ti otra vez. —Presionó sus caderas contra mí, y gemí volteando para mirarlo.


    —Siempre estoy lista para ti. —Estaba tan excitada por sus manos frotándome que casi había hecho la sugerencia.


    —Chica golosa. Quieres más ¿no?


    —Sí, señor, —susurré.


    —Buena chica. —Él agarró mis caderas y apuntó su pene a mi pequeña raja empapada, y pronto estábamos en eso de nuevo. Nunca tendré suficiente.


     


    Fin
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